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PALABRAS QUE COBRAN ACTUALIDAD

""La historia en generadla
de las revoluciones en parti-
cular, es siempre más rica de
contenido, más variada de for-
mas y aspectos, más viva,
más "astuta" de lo que se
imaginan los mejores partidos,
las vanguardias más cons-
cientes de las clases más ade-
lantadas. Se comprende fácil-
mente, pues las mejores van-
guardias expresan la concien-
cia, la voluntad, la pasión, la
imaginación de decenas de
miles de hombres, mientras
que la revolución la hacen, en
momentos de tensión y excita-
ción especiales de todas las
facultades humanas, la con-
ciencia, la voluntad, la pa-
sión, la imaginación de dece-
nas de millones de hombres
sacudidos por la! lucha de cla-
ses más aguda. De aquí se
derivan dos conclusiones prác-
ticas muy importantes: la I9 es
que la clase revolucionaria pa"
ra realizar su misión, debe sa-
ber utilizar todas las formas y
los aspectos, sin la más mínima
excepción, de la actividad so-
cial (dispuesta a completar
después de la conquista del
poder político, a veces con
gran riesgo e inmenso peligro,
lo que no ha terminado antes
de esta conquista); la segun-
da es que la clase revolucio-
naria debe hallarse dispuesta
a reemplazar de un modo rá-
pido e inesperado una forma
por otra.

Todo el mundo convendrá
que sería insensata y hasta
criminal la conducta de un
ejército que no se dispusiera
a utilizar toda clase de armas,
todos los medios y procedi-
mientos de lucha que posee o
puede poseer el enemigo. Pe-
ro esta verdad se puede apli-
car todavía más a la política
que al arte militar. En política
se puede aún menos saber de
antemano qué método de lu-
cha será aplicable y ventajo-
so para nosotros en tales o
cuales circunstancias futuras.
Sin dominar todos los medios
de lucha, podemos correr el
riesgo de sufrir una enorme
derrota, a veces decisiva, si
cambios independientes do
nuestra voluntad en la situa-
ción de las otras clases ponen
a la orden del día una forma
de acción en la cual somos
particularmente débiles. Si po-
seemos todos los medios de
lucha, nuestro triunfo es segu-
ro puesto que representamos
los intereses de la clase real-
mente avanzada, realmente
revolucionaria, aún en el caso
de que las circunstancias no
nos permitan hacer uso del
arma más peligrosa para el
enemigo, del arma suscepti-
ble de asestar con la mayor
rapidez golpes mortales".

("La Enfermedad Infantil del
"Izquierdismo". Lenin).

'

Al

SUMARIO

1. Las repercusiones en Chile de

la Revolución de Octubre, por

Galo González Díaz.

2. ¡A movilizar a las masas con-

tra los planes del imperialis-

mo y en defensa de la liber-

tad!, por Agustín.

3. En los umbrales de la revolu-

ción atómica, por Edmundo

Pérez.

4. La aplicación dol principio do

dirección colectiva y la lucha

contra «1 sectarismo en nues-

tro trábalo de masas, por Gus-

tavo.

5. Sobre los escritores y artistas. **

6. Vida del Partido.

7. Acerca de la lucha contra el

keynesianl«mo, i or Wllllam Z.

Foster.

8. Preguntan y rc«pu«n!as.

La Revolución de Octubre pro-
dujo un viraje profundo en el
desarrollo del movimiento obrero
y popular en Chile, como en
toda América Latina. Puede de-
cirse que, precisamente, la his-
toria del moderno movimiento
obrero y popular, que se ha
planteado la tarea de obtener
la liberación nacional de nues-
tros países con vista al socia-
lismo, comienza con la Revolu-
ción de Octubre. Esto no quiere
decir que antes de 1917 no hu-
biese en Chile y en América La-
tina un movimiento obrero y
popular. Las viejas raíces de es-
te movimiento constituyen un
legítimo orgullo de los trabaja-
dores chilenos y latinoamerica-
nos; pero, su existencia y la im-
portancia que había alcanzado
fueron las premisas para su
transformación, al abrirse la
nueva época histórica de la hu-
manidad inaugurada con la Re-
volución, de Octubre, en un rno-
vimiento revolucionario capaz de
estremecer la dominación impe-
rialista y oligárquica.

DEL PARTIDO OBRERO SOCIA-
LISTA AL PARTIDO COMUNISTA

Desde el siglo pasado comen-
zaron a constituirse núcleos po-
líticos del proletariado chileno.
Algunos de ellos se formaron en
el seno del Partido Democrático,
cuyos dirigentes eran elementos
burgueses y pequeñoburgueses
que tenían gran influencia en-
tre los artesanos. Llegaron a
formarse algunos partidos socia-
listas y un partido Francisco
Bilbao con una incipiente orien-
tación hacia el marxismo; pero,
no consiguieron consolidarse.
Sólo el 4 de julio de 1912 nació,
en Iquique y, casi simultánea-
mente, en Punta Arenas, el Par-
tido Obrero Socialista.
• Los militantes del Partido
Obrero Socialista fueron, en su '

abrumadora mayoría, .obreros y
campesinos, predominando los
obreros mineros de la pampa
salitrera y de la zona del car-
bón. Algunos de ellos habían
participado en organizaciones de
carácter mutualista. El maestro y
organizador de este Partido, el
obrero tipógrafo Luis Emilio Re-
cabarren, había sido también el
maestro y organizador de. los
sindicatos de los trabajadores
del salitre, entre los cuales se
destacó por su ejemplar comba-
tividad la Combinación Manco-
munal de Tocopilla, fundada en
1902.
. Una peculiaridad de Chile es,

desde los dos últimos decenios del
sig'lo pasado, la presencia de
grandes concentraciones obreras,
proporcionalmente muy superio-
res a las de otros países de
América Latina. ¿A qué se de-
be esto? No al desarrollo de
una industria moderna, que sólo
ha comenzado a aparecer des-
pués del gobierno del Frente
Popular en 1938, sino^ a la exis-
tencia de importantes explota-
ciones mineras, sobre todo de
salitre, . cobre, carbón y hierro,
cuya producción es exportada en
bruto. De aquí que el proleta-
riado -minero, ferroviario y ma-
rítimo constituya, desde hace
tres cuartos de siglo,., un porcen-
taje elevado de la población
chilena.

El Partido Obrero Socialista
mantuvo una línea clasista con-
secuente, dirigió grandes luchas
del proletariado, impulsó la or-
ganización dé sindicatos unita-
rios, centros de estudios sociales,
escuelas nocturnas, conjuntos
teatrales y cooperativas, fundó
numerosos periódicos y, en su
primer Congreso, en mayo de
1917, condenó la guerra impe-
rialista y llamó a la lucha in-
ternacional por la paz.

Sin embargo, en las filas del
Partido Obrero Socialista existió

la contradicción entre su compo-'
sición social y su raigambre
obrera, por una parte, y su ca-
rencia de una base ideológica
firme y su estructura orgánica
de tipo socialdemócrata, por la
otra parte. Sólo algunos de los
cuadros del Partido Obrero So-
cialista conocían superficialmen-
te el marxismo; pero> la mayo-
ría lo ignoraba. El organismo
de base de ese Partido era la
'asamblea. En estas circunstan-
cias, se fue formando una frac-
ción oportunista, encabezada
pop Manuel Hidalgo, que apro-
vechaba las debilidades ideoló-
gicas y orgánicas para preparar
la entrega del Partido a la bur-
guesía. El grueso del Partido,
encabezado por Recabarren, lo-
gró realizar el primer Congreso
y derrotó a los oportunistas. Sin
embargo, ese congreso no los ex-
pulsó y continuaron constitu-
yendo un problema en el seno
del Partido.

El triunfo de la Revolución
de Octubre tuvo una inmensa
repercusión en las nías obrero-
socialistas. Parecía que un to- .
rrente de nueva sangre dina-
mizara al Partido. Un aconteci-
miento histórico de incalculables
proyecciones demostraba que
podía,, en la práctica, imponerse
la revolución proletaria y supri-
•mir todas las formas de explo-
tación del hombre por el hom-
bre. La instauración de la dic-
tadura del proletariado en la
sexta parte del mundo vino a
asestar acá un golpe demoledor
a todas las concepciones de los
oportunistas, dio un respaldo gi-
gantesco a la línea revolucio-
naria .de Recabarren y colocó a
la orden del día, .como primera
tarea del Partido, la moviliza-
ción de las masas en una cam-
paña de solidaridad con el he-
roico pueblo ruso.

Al calor de esta campaña se
produjo una notable clariíica-
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ción ideológica y política, se
avanzó rápidamente con ímpe-
tu antes desconocido y el Con-
greso del Partido Obrero Socia-
lista, reunido en Rancagua, re-
solvió, el 2 de-enero de .1922,
transformarlo en Partido Comu-
nista.

LA FEDERACIÓN OBRERA
DE CHILE

Hasta 1917 no consiguieron
nunca los obreros chilenos dis-
poner de una gran central sin-
dical única de envergadura na-
cional y con una orientación
clasista.

Es cierto que el Partido Obre-
ro Socialista logró crear en 1913
la Federación Regional del Sa-
litre, en Tarapacá, y que en
muchos puntos del país dirigía
los Consejos de la . Federación
Obrera de Chile, que en su Con-
vención de 1917 abrió sus puer-
tas a todos los trabajadores de
la ciudad y del campo, ma-
nuales e intelectuales, sin dis-
criminación alguna. Sin embar-
go, la Federación Obrera de
Chile (FOCH) propiciaba oficial-
mente la colaboración de clases
y entre sus dirigentes nacionales
predominaban elementos al servi-
cio del Partido Conservador, o
sea, del clericalismo y de la
oligarquía.

Pero, los ecos de la Revolu-
ción de Octubre hicieron insos-
tenible esta situación. Miles de
obreros, antes apáticos, se su-
maron a las organizaciones sin-
dicales, surgieron innumerables
nuevos consejos de la FOCH y
en todas partes se comentaba
el papel del proletariado- ruso
en los acontecimientos revolu-
cionarios. Una gran mayoría de
los obreros chilenos se propuso
rehacer la FOCH, cambiarla^ de

•contenido, impregnarla de- una
posición clasista combativa, co-
locar en su declaración de prin-
cipios la lucha por la libera-
ción social y convertirla en una
gran central sindical moderna,
de nuevo tipo.

En 1919 se reunió en Concep-
ción la Convención de la FOCH,
eligió presidente a Luis Emilio
Recabarren e hizo de la vieja
organización una pujante central
clasista. , / : " . ,

El imperialismo inglés ,y norte-
americano y la oligarquía des-
encadenaron cruentas represio-

nes. En 1919 fue necesario el
'heroísmo de las mujeres de Arr-
tpíagasta que se tendieron sobre
la YI/O: férrea para impedir que
se movilizaran las fuerzas ar-
madas enviadas a aplastar por
la violencia una gran huelga
minera. Varias imprentas obre-
ras sufrieron asaltos y empas-
telamientos. Multitud de trabaja-
dores conocieron las cárceles.
Todo ello templó a la FOCH,
que en su Cenvención de Ran-

. cagua, en diciembre de 1921,
adoptó una declaración de prin-
cipios basada en la lucha de
clases, resolvió reestructurar su
organización de base por indus-
trias y se incorporó a la Inter-
nacional Sindical, Roja.

En los últimos 34 años se ha
pasado por, duras pruebas. Ha
.habido masacres como la de La
Coruña y San Gregorio, después
de las cuales fuerzas militares
represivas recorrían las inmen-
sas extensiones de la pampa
salitrera y asesinaban cuanto
obrero encontraban, con un odio
zoológico a los trabajadores.
Durante la tiranía del general
Ibáñez, desde 1927 a 1931, fue-
ron reclutados por la policía
algunos miembros degenerados
del antiguo Partido Obrero So-
cialista, como Manuel Hidalgo y
Ramón Sepúlveda Leal, se les
organizó en la denominada Iz-
quierda Comunista para levan-
tar una fuerza adversaria del
Partido del proletariado y, por
otra parte, se dividió a los con-
sejos de la FOCH, fomentando
la creación de sindicatos lega-
les con un gran respaldo oficial
y patronal. Los .renegados en-
contnaron el repudio indignado
de las masas, la Izquierda Co-
munista trotskista debió recono-
cer muy luego que era "un gru-
po de generales sin tropa" y el
empeñoso trabajo unitario de los
comunistas fconsiguió en 1937 ln
fusión de la FOCH con los sin-
dicatos legales, dando vida a la
Confederación de Trabajadores
de Chile (CTCH).

El imperialismo yanqui sobor-
nó a Bernardo Ibáñez y a otros
dirigentes de la CTCH para que
la dividiesen y la tiranía de
González Videla asestó un tre-
mendo golpe a la clase obrera;
pero, esta vez no se dividió en
su base ni un solo sindicato,
porque la conciencia unitaria
había hecho carne en las ma-

sas. Los comunistas siguieron
actuando en los sindicatos, aun-
que hubiese al frente de ellos
dirigentes corrompidos impues-
tos por la policía o elementos
equivocados y aunque estos
sindicatos se adhiriesen tempo-
ralmente a centrales divisionis-
tas. A corto plazo fue posible
restablecer y ampliar la unidad
sindical en el Congreso Consti-
tuyente de la Central Única de
Trabajadores (CUT), en febrero
de 1953. La plataforma de lucha
de la CUT plantea, junto a las
reivindicaciones Inmediatas, el
rescate de las riquezas chilenas
en poder de los monopolios de
los Estados Unidos, el comercio
con la Unión Soviética y demás
países del campo socialista, la
reforma agraria, etc. La clase
obrera ha' sido, con la CUT,
centro dirigente y aglutinante
de las fuerzas ' progresistas en
grandes jornadas en defensa de
las libertades democráticas, por
•la ¡confiscación del monopolio
eléctrico y contra los planes
económicos del imperialismo en
relación con nuestro país.

La verdad es que desde los
días de- la Revolución de Octu-
bre se extendió la conciencia
clasista a vastas masas de los
trabajadores chilenos y se elevó,
a la vez, la conciencia, la va-
lentía y la voluntad de las ma-
sas mineras y de otros secto-
res tradiciqnalmente organiza-
dos, produciéndose una situación
en -que el peso y la importan-
cia del conjunto del movimien-
to de los obreros y los campe-
sinos no puede dejar de tenerse
en cuenta.

LA LUCHA ANTIIMPERIALISTA

^asta 1917 el gobierno de Chile
estuvo incontrarrestablemente en
manos de la oligarquía. La co-
rriente nacionalista burguesa
fue derrotada en 1891 por una
sublevación militar financiada
por los capitalistas ingleses, que
condujo al suicidio del Presiden-
te Balmaceda. -

El último decenio del siglo
pasado y los dos primeros del
actual transcurrieron bajo la
dictadura de combinación»! par-
lamentarias en que la hegemo-
nía era detentada sólidamente
por la oligarquía y »n que los
grupos burgueses y pequeño-
burgueses sorvkm do compar-

sas. Entonces, la mayoría de la
Cámara rechazó, en 1909, como
algo inconcebible, la incorpora-
ción como diputado de Luis
Emilio Recabarren, aunque ha-
bía sido elegido por una evi-
dente mayoría en su circuns-
cripción electoral. Se adujo un
pretexto; pero, en el fondo, de
lo que se trataba era de que la
clase obrera no tenía cabida en
ese tipo de Parlamento, ni aun
como minúscula oposición.

La Revolución de Octubre ha
sido el acontecimiento • interna-
cional que ha conmovido más
profundamente la sociedad chi-
lena. A raíz de ella se puso de¡
moda el marxismo, incluso en
sectores intelectuales burgueses
que sólo prestaban una adhe-
sión formal e inconsecuente.
Surgió un movimiento estudiantil
que en parte adoptó un lengua-
je anarquista. Apareció también
una generación de intelectuales
inconformistas conocidos hasta
hoy como "los del año 20". An-
te el peligro de que la eclosión
de fuerzas renovadoras fuese
encauzada por la clase obrera,
se levantó un bloque burgués
que proclamó la candidatura
presidencial de Alessandri y re-
corrió el país en una gran cam-
paña demagógica.

Al poco tiempo fue enviado
Luis Emilio Recabarren a la
Unión Soviética, porque la bue-
na nueva de que había comen-
zado la era del hundimiento del
imperialismo se extendió por las
ciudades, las minas y los cam-
pos como un reguero de pól-
vora y el pueblo deseaba tener
un testimonio directo. A su re-
greso, Recabarren recorrió el
país explicando lo que vio y
afirmando enfáticamente que ya
nadie podría arrebatarles a los
obreros y, campesinos rusos el
poder conquistado en ásperas
batallas.

De esos años se formó una
corriente de fuerzas que suelen
ser denominadas de izquierda. Lo
concreto es que la gran burgue-
sía ha establecido su hegemo-
nía en los gobiernos, sin resol-
ver los problemas nacionales y,
por el contrario, entrando con
la oligarquía en una prolonga-
da coalición. La contradicción
fundamental se encuentra plan-
teada entre el imperialismo
norteamericano y la nación chi-
lena. Los gobiernos burgueses

han estado al servicio del im-
perialismo. La clase obrera, asi-
milando el leninismo y basán-
dose en la rica experiencia del
Partido Comunista de la Unión
Soviética sobre el problema na-
cional, sostiene una 'política
antiimperialista e impulsa el
desarrollo de un gran frente de-
mocrático de liberación nacional.

Ya en 1921 el Partido Obrero
Socialista llegó por primera vez
al parlamento, con sus diputa-
dos Luis Emilio Recabarren y
Luis Víctor . Cruz. Después el
Partido Comunista ha sido el
artífice de las coaliciones de
fuerzas democráticas como el
Frente Popular de 1936 a 1940,
la Alianza Democrática y el ac-
tual Frente Nacional del Pueblo,
con objetivos programáticos an-
tiimperialistas. Hasta la Revolu-
ción de Octubre predominaban
en los medios obreros de Amé-
rica Latina concepciones ahar-
quistas y socialdemócratas que
impedían al proletariado . colo-
carse al frente del movimiento
revolucionario antiimperialista y
unir las fuerzas necesarias pa-
ra la defensa de las libertades
democráticas políticas y sindi-
cales. Los anarquistas tendían
a aislar a la clase obrera y
los socialdemócratas presenta-
ban como una especie de ben-
dición las inversiones da
capital extranjero en nuestros
países. El sector más decisivo
del proletariado chileno logró
inmunizarse de las concepciones
anarquistas y socialdemócratas.
Ya en 1917 los anarquistas re-
presentaban sólo una minoría
y el Partido Obrero Socialista se
pronunció contra la guerra im-
perialista. Sin embargo, faltaba
una concepción estratégica acer-
tada de la correlación de fuer-
zas existente en nuestra socie-
dad, del papel del proletariado,
de la necesidad de la alianza
obrero-campesina y del frente
antiimperialista. En los hechos,
muchas posiciones anarquistas
y socialdemócratas han perdu-
rado largo tiempo en la cabeza
de numerosos cuadros revolu-
cionarios, favoreciendo al impe-
rialismo.

Algunos' elementos reformistas
pequeñoburgueses han sacado a
relucir en las últimas semanas
la extravagante teoría de que
una supuesta debilidad del mo-
vimiento popular chileno con-

.sistiría en que se 'basa en con-
cepciones "extranjeras", por lo
cual propician el retorno a cier-
tas premisas suyas que, asegu-
ran, tendrían un cimiento más
nacional; pero; ¿en qué consis-
ten tales premisas? íEn conce-
derle tregua al imperialismo,
aminorar la lucha contra la om-
nipotencia de las compañías
yanquis, dejar de plantearse
la confiscación de las riquezas
detentadas por los monopolios
norteamericanos, reemplazar la
reforma agraria por una serie de
medidas intrascendentes que, en
el fondo, tonificarían al latifun-
dio y negarse a participar en
los esfuerzos de todos los pue-
blos por disminuir la tensión
internacional y por crear una
paz duradera. En resumen, la
política que se presenta con una
etiqueta tan "nacional" trae el
contrabando más antinacional,
el de la claudicación ante los
peores enemigos de Chile: el
imperialismo y la oligarquía.
Resulta sintomático que estos re-
formistas de corta visipni, pre-
tendan también eludir -un pro-
nunciamiento ante el clamor por
las relaciones diplomáticas, co-
merciales y culturales con la
Unión Soviética y las democra-
cias populares de Europa y
Asia, aunque tales relaciones
son de vital importancia para
defender a nuestro país de la
crisis.

Los comunistas chilenos sabe-
mos que la historia se ha de-
finido rotundamente por el ca-
mino trazado por la doctrina de
Marx, Engels, Lenin y Stalin y
educamos a las masas en la
convicción de que están insepa-
rablemente unidas nuestra lu-
cha por la liberación nacional y
la lucha de toda la humanidad
por la paz, que tiene su ba-
luarte en el creciente poderío
del socialismo victorioso.

LOS PRINCIPIOS LENINISTAS
DE ORGANIZACIÓN

La agudización de la crisis
económica estructural, >cuya cau-
sa es la dependencia del im-
perialismo y el atraso semifeu-
dal y, a la vez, la agudización
de la crisis política derivada
de la anterior, ha creado al
Partido de la clase obrera nue-
vos problemas, que no hubiera
podido resolver de haberse



mantenido en el nivel primitivo
de su sistema de organización
de asambleas.

Esto se demostró cuando, des-
pués del auge revolucionario
posterior a la Revolución de Oc-
tubre, la burguesía y la oligar-
quía establecieron la tiranía mi-
litar de Ibáñez en 1927, que en-
tregó el control de la economía
nacional al imperialismo yanqui.
Entonces, la policía contó con dos
apoyos en su lucha contra el Par-
tido: el grupo de traidores trots-
kistas y la debilidad orgánica de
las bases del propio Partido.
Aprovechando este duro con-
traste, en ese tiempo se hizo efec-

tiva la organización de las célu-
las .de industria y de calle y la
exigencia de las, condiciones le-
ninistas para ser militante.

En este terreno, como'~en tantos
otros, los comunistas chilenos
aprendimos del leninismo. Los
reaccionarios nos acusan de re-
cibir ayuda de Moscú. Sostienen
calumniosamente, y a lo mejor
creen los más torpes de ellos, que
esa ayuda revestiría la forma de
dinero y supuestas "instruccio-
nes"; pero, la clase obrera sabe
muy bien que debemos una eter-
na gratitud al Partido que realizó
la Revolución de Octubre, no

PALABRAS QUE
COBRAN
ACTUALIDAD
"Pero hay otros que sólo sa-

ben jactarse de pos»«T el car-
net del Partido y qu© no quie-
ren admitir a los sin partido
junto a ellos. Esto está mal y
es peligroso. La fuerza de los
bolcheviques, la fuerza de los
comunistas, consiste en saber
rodear a nuestro Partido ds
millones de hombres activos
no afiliados a él. Nosotros, los
bolcheviques, no habríamos
logrado los éxitos que hemos
conseguido, si no hubiéramos
sabido ganar para el Partido
la confianza. de millones de
obreros y campesinos situados
fuera de él. ¿Qué hace falta
para esto? Para esto, hace fal-
ta que los miembros del Par-
tido no se aislen de los sin
partido, no se encierren en la
cascara del Partido, no se jac-
ten de ser miembros del Par-

, tido, . sino que escuchen la
voz de los sin partido, para
poder, no sólo enseñarles, si-
no también aprender de ellos.

No hay que, olvidar que los

miembros del Partido no caen
del cielo. Hay que tener pre-
sente que todos los que hoy
están afiliados al Partido fue-
ron también gente sin- partido
en otro tiempo. Hoy puede uno
estar fuera del Partido y ma-
ñana militar en él. No hay,
pues, aquí nada de qué en-
greírse. Entre nosotros, Jos, vie-
jos bolcheviques, hay muchos
que llevan ya 20 ó 30 añoí
trabajando en él Partido. Pe-
ro nosotros fuimos hombres sin
partido alguna vez. ¿Qué hu-
biera sido de nosotros si, hace
20 ó 30 años, los que entonces
pertenecían al Partido nos hu-
bieran traído al retortero y no-
nos hubieran permitido acer-
carnos a él? Tal vez, de haber
ocurrido esto, hubiéramos es-
tado alejados del Partido du-
rante una serie de años".

(Staliii: Discurso pronuncia-
do en el I Congreso de Koljo-
sianos de Choque).

porque nos dé dinero o "instruc-
ciones", sino porque su rica ex-
periencia y el aporte creador de
Lenin, de Stalin y de su Comité
Central iluminan el camino de
todos los trabajadores y también
el nuestro.

En el último tiempo, afrontando
la represión de la tiranía de Gon-
zález Vidéla y las tentativas de -^
los agentes imperialistas para
galvanizar el nuevo gobierno.del
general Ibáñez y convertirlo eh
un régimen fascista, el Partido ha
necesitado estudiar más a fondo
los principios leninistas de orga-
nización y hacerlos carne y san-
gre en su actuación diaria. La lu-
cha contra todo fraccionalismo,
la unidad de voluntad del Parti- .
do, el centralismo democrático, la
educación de un activo fogueado
en los combates de clase y la
dirección colectiva, a la vez que
la vigilancia revolucionaria, son
algunos de los problemas que
vienen preocupando al Partido y
que resolvemos al afianzar nues-
tra organización de acuerdo con
las tesis de Lenin.

HACIA NUEVOS COMBATES,
HACIA MAYORES VICTORIAS

Ha transcurrido un lapso breve
de sólo 38 años desde la Revolu-
ción de Octubre. En este espacio'
la humanidad sigue avanzando,
como en ninguna otra época de
la historia. Más de 900 millones
de seres humanos viven en el
gran campo mundial de la de-
mocracia, de la paz,y del socia-
lismo, encabezado por la Unión
Soviética y la República Pogular
China.

En América Latina y en 'Chile
• también hemos avanzado, aun-
que acá están aún p'or librarse y
decidirse las batallas fundamen-
tales. Desde el 7 de noviembre
de 1917, y como una de sus con-
secuencias, se ha formado el Par-
tido de los chilenos comunistas,
sin el cual sería imposible triun-
far en la lucha contra el impe-
rialismo y la oligarquía.

Es inmensa la actual gravita- y
ción internacional de la Ulntón
Soviética, cimentada en sus gi-
gantescos éxitos y en su política
de paz. La Unión Sovlóllcci cons-
truyó el socialismo -i ha-
cia el comunismo, j que tiene
una significación < ! < > pilmora im-
portancia par :ito de-
mocrático cío lodos loa países.

¡A movilizar a las masas contra los planes
del imperialismo yanqui y en defensa de

la libertad!

La crisis de estructura que su-
fre Chile, agudizada bajo el peso
de la crisis general del capita-
lismo y por la .política proyan-
qui del gobierno, hace cada vez
más delicada la situación eco-
nómica, política y social del país.

Las diversas combinaciones
gubernativas que hemos tenido
en los últimos años se han de-;
mostrado .incapaces de resolver

. los. problemas nacionales £orque
O I no hari-Jenido^.un_aileiia-5iarac-

V ción en favor de- Qhile. -En lo
externo, se han mantenido ama-
rradas al monopolio comercial
yanqui, con evidente perjuicio
para el país; y en lo interno, han
descargado el peso de la crisis
y el desfinanciamiento fiscal so-
bre fas rentas de las trabaja-
dores, aumentando los ingresos
fiscales mediante onerbsos ám.-

* ^* puestos y contribuciones absolu-
tamente impopulares y desvalo-
rizando nuestra moneda. Debido
a esta política se han producido
olas y olas de alzas en los pre-
cios denlos artículos de consumo
con -la consiguiente disminución
del poder adquisitivo del pueblo»
y el aumento de los sufrimien,tos
de las masas.

En agosto recién pasadp, vi-
mos cómo el dólar alcanzó los
$ 800; el nacional argentino, los
$ 24; y la moneda de cien pe-
sos oro pasó de los $ 17.000. Por
otra parte, según algunos técni-

> jt eos, el Presupuesto Fiscal para
el año 1956 se acercará a los 200
mil millones de pesos, lo que
significa • el anuncio brutal de
mayores amarguras económicas
y de una más grande miseria
para el pueblo.

Sin embargo, en los últimos
días dé septiembre, hemos visto
al gobierno asustado por los re-
sultados de su propia obra. In-
tempestivamente, restringe los^
créditos, produce una sería con-
moción en la Bolsa y bajan al-
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gunos valores, creando un- esta-
do de inquietud en los medios
financieros y económicos, sin
que nadie sepa a dónde condu-
cen o pretenden conducir por
medio de una política de esta
naturaleza.

Para aplicar esta misma de-
sastrosa política, es decir, para
facilitar la penetración del im-
perialismo yanqui y el saqueo
del país, González Vidéla obtu-
vo la aprobación de cinco leyes
de Facultades Extraordinarias y
la mal llamada Ley de Defensa
de Ist Democracia, convirtiéndo-
se en dictador al servicio de los
monopolios norteamericanos y
en contra de la nación chilena.

El mantenimiento de esta po-
lítica, que se prolonga hasta
nuestros días, ha ido agudizando
cada vez más la situación de
miseria de las ' masas trabaja-
doras y exasperándolas, hasta
llegar, después' de un largo pro-
ceso de luchas, -al paro del 7 de
julio de este año.

En 'ese paro participaron más
de 1,200.000 trabajadores y tu-
vo la característica de haber ga-
nado el. apoyo de la inmensa
mayoría nacional, incluso del
comercio y de la industria, que
miraron con simpatía este movi-
miento. Esto ocurrió porque los
objetivos del paro fueron dirigi-
dos a buscar una salida demo-
crática a los problemas del pue-
blo y de la nación; porque se
preparó con anticipación, se ex- •
pitearon sus objetivos y se or-
ganizó a los trabajadores; por-
que, como lo estableció el com-
pañero Galo, "se funaieron más
estrechamente las' reivindicacio-
nes inmediatas a la solución de
fondo de los problemas del país";
porque la clase obrera dejó cla-
ramente establecido que, más
que derribar el gobierno, lo que
se necesita es resolver los pro-
blemas del país, derrotando al

imperialismo y la oligarquía. De
ahí que el paro haya alcanzado
tan alto respaldo nacional y el
gobierno haya tenido que .ceder,
llamar a los dirigentes de la CUT
y llegar a acuerdo con ellos.

EL IMPERIALISMO EXIGE LA
REPRESIÓN PARA APLICAR

SUS PLANES
i

Pero el compañero Galo, pre-
viendo los acontecimientos, aler-
ta y dice: "esa actitud, refirién-
dose al gobierno, puede consti-
tuir también una maniobra", y
agrega: "Otra parte del plan
puede ser chantajear a los po-
líticos reaccionarios, amenazar-
los de hacer gobierno con la
OUT si no se deciden a conce-
derle Facultades Extraordinarias
para asestar . un golpe represivo
contra la CUT".

Como todos lo sabemos, las
palabras del compañero Galo
han sido confirmadas por los he-
chos. El imperialismo, las fuerzas
reaccionarias y el gobierna, se
han confabulado para desenca-
denar sobre el país una violenta
represión mediante el terror y
la persecución policial, destina-
da a destruir las libertades y los
derechos •democrájticos que, a
través de grandes y sostenidas
luchas, se ha logrado mantener.

Al • mismo tiempo, -los enemi-
gos de. la clase obrera, hacien-
do el juego a los planes del im-
perialismo, han venido trabajan-
do incansablemente para destruir
la unidad -de la. Central Única,
para desprestigiarla ante las
masas, para aislarla y finalmen-
te para destruirla.

La equivocada táctica del paro
indefinido, sostenida por algunos
dirigentes sindicales, que se pa-
rece mucho al rígido juego de
"todo o nada" y que entrega la
iniciativa de la lucha a los ene-
migos, creó confusión en las filas

.



obreras, confusión que los agen-
tes del imperialismo quisieren
aprovechar contra la unidad de
los trabajadores y para aislar a
la clase obrera. Por eso propa-
laban, por un lado, que la CUT
quería derribar al gobierno de
Ibáñez y establecer una Repú- -
blica Obrera en Chile; y por
otro, que había corrientes en
pugna en su interior. Al mismo
tiempo se hacía aparecer a la
CUT como un peligro para los
medianos y pequeños capitalis-
tas nacionales, cuyos verdaderos
enemigos son los monopolios
norteamericanos.

Ante esta campaña calumnio-
sa, la burguesía y algunos sec-
tores pequeñoburgueses dieron
su apoyo a las nuevas medidas
represivas del gobierno e hicie-
ron mayoría en el Congreso Na-
cional para atentar contra las
libertades públicas.

El gobierno logró así acumular
fuerzas superiores a las de la
clase obrera, pidió Facultades
Extraordinarias y declaró el Es-
tado de Sitio en cinco provincias.
Sintiéndose, además, respaldado
por los otros dos poderes del
Estado, inició centenares de pro-
cesos contra los empleados apo-
yándose en la Ley Maldita.

Pero los enemigos de la clase
obrera no han ganado la bata-
lla, ni han alcanzado ningún
objetivo verdaderamente impor-
tante. Fracasaron en su intento
de dividir a la clase obrera y,
por el contrario, la unidad de la
CUT y de los diferentes gremios
se ha fortalecido. • La mayoría
parlamentaria favorable a la re-
presión es inestable; tanto que,
ipara mantenerla, el gobierno ha
recurrido a la farsa de los com-
plots sintéticos, y lo hizo tan
apresuradamente que no dio.
tiempo a la policía para inventa1"
algo mejor que el cuento de los
"15 rusos disfrazados de espa-
ñoles", con el cual se ha puesto
en ridículo. La mayoría parla-
mentaria favorable a la repre-
sión, sin embargo, no puede ser.
más que ocasional, pues cual-
quier atentado contra las liber-
tades públicas afecta ahora a la
inmensa mayoría nacional y va
dirigido contra todos los sectores
qu© 'no apoyen incondicional-
mente la política oficial. Por otra
parte, el decreto Koch-Yáñez,
tan parecido a la circular; Hol-
ger-Letelier, no hace otra cosa

que expresar la debilidad del
•gobierno -y su conciencia de que
su política antipopular será ca-
da vez más resistida.

Claro está que la obra del
enemigo, ha podido progresar,
en gran medida, debido a que
en el seno de las masas traba-
jadoras todavía no se compren-
de con exactitud que, en la etapa
que vive Chile en la actualidad,
la tarea fundamental es unir a
toda la nación . contra • los ene-
migos principales: el imperialis-
mo yanqui y la oligarquía 'crio-
lla; que sin derrotar a estos ene-
migos no es posible alcanzar la
liberación; y que, para vencerlos,
la clase obrera no puede mar-
char sola, pues indispensable-
mente necesita aliados y, entre
ellos, a la burguesía nacional
que sufre también los golpes as
la crisis, que está impedida d3
vender libremente sus productos
y de desarrollar sus industrias y
negocios, siendo arrastrada, por
consiguiente, a la bancarrota
económica.

Hasta ahora, es cierto, se han
realizado algunas importantes
acciones en las que ha partici-
pado la burguesía, entre las que
se cuentan las batallas dadas en
defensa de las libertades, pero
aún no se logra -ganar a la
burguesía, concretamente, para
la -lucha contra el imperialismo
y por los objetivos fundamenta-
les del Movimiento de Liberación
Nacional.

LOS YANQUIS ENVÍAN UNA
MISIÓN A "ACONSEJAR"

AL GOBIERNO

En estas condiciones, y cuan-
do han creído tener el terreno
lo suficientemente bien prepara-
do, ha llegado a Chile la misión
económica norteamericana da
Klein y Saks.

Esta misión y el gobierno pre-
tenden, con el pretextp de de-
tener la inflación, imponer una
política destinada a descargar
en formo; más brutal aún la crisis
sobre el pueblo y a dañar a los
capitalistas nacionales y que só-
lo favorezca a los inversionistas
extranjeros.

Existen dos caminos 'plantea-
dos para' atacar la inflación: . 1°
el del enemigo, que trata de de-
tener la inflación, descargando
la crisis sobre las espaldas del
pueblo; y 29 el de combatir

efectivamente la inflación des-
cargando la crisis sobre los mo-
nopolios extranjeros y la oligar-
quía nacional.

Evidentemente, la misión nor-
teamericana tiene que elegir y
ha elegido el primer camino, o
sea, por un lado continuar la
política que favorece a los mo-
nopolios norteamericanos, %que
ha hecho posible, 'por ejemplo,
que en el presente año, a pesar
de que las exportaciones de co-
bre han aumentado en unas 50
mil toneladas, las entradas por
este capítulo sean las mismas
que en el mismo período del año
•pasado; la política de disminuir
los impuestos a Jas compañías
y de vender el cobre a un pre-
cio inferior al real, como ha ve-
nido sucediendo; la de alzar el
dólar a las compañías salitreras
y de mandar al Congreso Nacio-
nal el referéndum con las em-
presas salitreras, por medio del
cual el Fisco disminuye notable-
mente su participación en los
ingresos de la industria, se les
concede un mejor tipo de cam-
bio y se les otorgan amplias
franquicias en materia de tribu-
tos, 'derechos, régimen de com-
pensación, etc., y los propósitos
de entregar Huachipato y nues-
tro petróleo a los yanquis, que
forman parte también de esta
política.

Por otro lado, se pretende dis-
minuir los gastos- fiscales, lan-
zando a la cesantía a 15 o 20
mil empleados, congelar los
sueldos y salarios,, etc., para lo
cual es indispensable frenar la
lucha de masas, reprimir el mo-
vimiento obrero, intervenir en el
movimiento sindical con medi-

* das como la circular Koch-Yá-
ñez, establecer el estado de sitio
en algunas zonas o en todo el
país, en suma establecer una
dictadura legal o al margen de
la legalidad.

i
DEBEMOS RESPONDER

AL ENEMIGO CON
UNA TÁCTICA JUSTA

Pero el movimiento obrero de-
be recoger la experiencia dé sus
luchas, especialmente las surgi-
das en las últimas acciones, pa-
ra organizar mejor la moviliza-
ción por la solución de sus pro-
blemas, por la solidaridad moral
y económica con las víctimas de
la represión, con el objeto de

aglutinar fuerzas a su alrededor
y, por sobre todo, para organizar
un trabajo que permita fortalecer
la resistencia a estos siniestros
planes, manteniendo los cuadros
de dirección y creando las con-
diciones para acentuar la ofensi-
va, por gremios, por industrias,
sin caer en la falsa consigna del
paro general, ante cualquier
acontecimiento o movimiento
reivindicativo —por importante
que éste sea— hasta crear las
condiciones que nos permitan
quebrar la política de persecu-
ción y de violencia contra el
pueblo, y mucho menos en la

. consigna del paro indefinido,
que no es un arma de la clase
obrera.

Por ello es que se hace indis-
pensable que todo movimiento
gremial reivindicativo cuente con
la participación de la CUT, des-
de sus comienzos. Si los gremios
no van a la CUT, ella debe ir a
los gremios, con el fin de ayu-
dar y dar una orientación justa.
Es .necesario que en las actuales
condiciones de la lucha todas
las acciones correspondan a una
sola política, a una sola orien-
tación, pu'es éste es el camino,
la experiencia lo ha indicado
en múltiples ocasiones, que ase-
gura el éxito en los combates y
que permite elevar gradualmen-
te las acciones hacia los "objeti-
vos que la clase obrera, a través
de su Central, tiene planteados
en su plataforma de lucha.

EL II CONGRESO DE LA
CENTRAL ÚNICA DE

TRABAJADORES

La Central Única de Trabaja-
/ dores está preparando su Con-
/ greso Nacional para el mes de
( febrero de 1956. Este congreso
I debe ser prepartado explicando
) a las más amplias ' masas oí
I contenido antiimperialista de los
\ objetivos programáticos de la

CUT, con vista a ganar a esa.5
amplias masas para la política
del Partido. Si bien es cierto qu-s
es tarea diaria, permanente, la

\ de consolidar la unidad orgáni-
\ ca de la CUT, no es menos cier-
/ to que también debemos alcan-
/ zar la unidad ideológica de la
\ clase obrera, elevando su con-

ciencia política por medio de
una profunda discusión.

Este congreso debe ampliar la
plataforma de lucha de la CUT,

de - tal modo que podamos im-
pulsar con mayor fuerza algunas
cuestiones fundamentales por la¿
cuales debemos movilizarnos, ya
con. gran intensidad, en el perío-
do de preparación del congreso.
Así, por ejemplo, es necesario
intensificar la lucha por la dero-
gación de toda la legislación re-
presiva ya existente y contra los
nuevas medidas de este tipo qus
impulsa el gobierno: estado de
sitio, facultades extraordinarias y
todas aquellas otras medidas
"legales" que, como la circular
Koch-Yáñez, atenían contra ei
libre funcionamiento de la orga-
nización sindical. Es preciso
combatir con más fuerza para
que se establezcan relaciones
comerciales, diplomáticas y cul-
turales con todos los países; por
que se confisquen todas las • ri-
quezas en manos del imperialis-
mo; por una reforma agraria
que, con la ayuda del Estado,
asegure la producción de ali-
mentos para el pueblo; por el .
establecimiento de un salario y
sueldo vital para todos los tra-
bajadores, etc.. . Sobre la nece-
sidad de conquistar estas reivin-
dicaciones existe acuerdo unáni-
me en los sindicatos y gremios,
pero es preciso abrir una discu-
sión más amplia sobre ellas en
el seno de las organizaciones,
analizando con mayor profundi-
dad su importancia y su íntima
relación con los problemas más
inmediatos que afectan al pue-
blo chileno. Esta discusión debe
proporcionar los elementos ideo-
lógicos necesarios al proletaria-
do para consolidar y fortalecer
su unidad orgánica y transfor-
marse en el motor dirigente del
gran Frente de Liberación Na-
cional en desarrollo y, de esta
manera, facilitar en Chile el ca-
mino para constituir un Gobierno
Democrático de Liberación Nacio-
nal ampliamente representativo,
cuya fuerza principal sea la
clase obrera.

Sin lugar a dudas, ésta no es
tarea fácil, pero nuestro deber es
emprenderla, elevando en cali-
dad y en cantidad nuestro tra-
bajo, realizando en el campo
sindical una amplia política de
aliados, ganando para la políti-
ca del Partido a lo mejor de la
clase obrera a fin de poder in-
fluir, a través de ella, en las ma-
sas trabajadoras en su conjunto.

LA ASAMBLEA' NACIONAL
DE LA JUVENTUD

TRABAJADORA
• i

Por otra parte, 'la Central Úni-
ca de Trabajadores ha convoca-
do a la Primera Asamblea Na-
cional de la Juventud Trabaja-

. dora a fines de noviembre, en
Santiago.

Si grave es la situación de la
clase obrera en general, a causa
de la angustiosa miseria que
azota los hogares, la situación
de la juventud adquiere los ca-
racteres de una verdadera tra-
gedia a causa de los bajísimcs
salarios que se le pagan y a
causa de le» desocupación pro-
ducida por la crisis que afecta al
país.

Es, pues, necesario ayudar a
la juventud a realizar con éxito
esta Primera Asamblea Nacional
y a impulsar posteriormente la
lucha por llevar a la práctica las
resoluciones que surjan de ella,
tomando las medidas orgánicas
necesarias a este efecto y ayu-
dando a la tarea de incorporar,
organizadamente, a los jóvenes
al trabajo por la consolidación
de los sindicatos y de la unidad
sindical en general; ayudándo-
les a constituir las comisiones
juveniles en cada fábrica, mina,
hacienda, en cada sindicato, en
cada gremio, a fin de que desda
allí puedan orientar y guiar la
lucha por conquistar el derecho
a la vida, a la educación, al
deporte, a :la cultura y a la sa-
na recreación paro: nuestra ju-
ventud.

LA SEGUNDA CONFERENCIA
NACIONAL DEL FRENAP

El Comité Ejecutivo del Frente
Nacional del Pueblo (FRENAP)
ha convocado, por su parte, a
su Segunda Conferencia Nacio-
nal para los días 8, 9, 10 y I I
de diciembre en Santiago.

Está conferencia tiene que
constituir uno de los más gran-
des acontecimientos políticos de
fines del presente año. Ella de-
befa actualizar el programa del
FRENAP, colocándolo a tono con
las nuevas condiciones políticas
que . vive nuestro país, acen-
tuando más vigorosamente el
contenido antiimperialista, anti-
oligárquico y antifeudal de esta
organización, a fin de aglutinar
a las más vastas capas de - la



población y ganar a nuevas
fuerzas políticas para la con-
quista de los fines planteados.

Como cuestión previa a esta
Conferencia Nacional, se ha
planteado la necesidad de reali-
zar en todo el país conferencias
provinciales, asambleas depar-
tamentales y comunales, cuyo
objetivo fundamental será con-
solidar los actuales comités del

- FRENAP y constituir nuevos csmi-
tés en los departamentos,- comu-
nas . y comités de 'base, princi- '
pálmente eri los campos, en las
minas, en las industrias, entre

. los profesionales e intelectuales,
en las poblaciones, barrios, etc.,
tomando como punto de partida
los problemas inmediatos que
inquietan al pueblo y vinculán-
dolos a los grandes problemas
nacionales. . ,

La preparación de estas con-
ferencias y asambleas deberá
permitirnos conocer a fondo los
problemas de cada provincia y
de cada sector de la población
para elaborar,, sobre esta base, el
programa provincial del FRE->
NAP, los programas departa-
mentales, comunales y los de. los
comités de base.

Indudablemente, en lo que
respecta al FRENAP, ' tenemos
también que corregir una serie
de errores y marchar con más
celeridad. Las circunstancias po-
líticas que vive el país y el rá-
pido desarrollo C{ue va adqui-
riendo el movimiento popular, en
la lucha por la solución de sus
problemas económicos, por la
'restitución de las libertades, etc.,
exigen de nosotros una actitud
más decidida y enérgica para
darle al FRBNAP la fuerza aglu-
tinadora que_ necesita.

Hasta el momento hemos
constituido comités en provincias,
casi exclusivamente-a base délos
partidos políticos que han adhe-
rido al FRENAP, sin darle en la
práctica una participación activa
a grandes sectores independien-
tes de obreros, empleados, co-
merciantes, campesinos, dueñas
de casa, intelectuales, profesio-
nales. Aún más, en algunos ca-
sos casi hemos paralizado la
acción debido a que algunos de
los partidos, que en el plano na-
cional forman parte del FRENAP,
en el plano provincial o depar-
tamental se han negado, por el
momento, a actuar organizada-
mente dentro de éste.

De lo que se trata hoy es de
organizar cientos y miles de co-
mités, de abrir locales y libros
de registros de adherentes en
cada comité, considerando que
en la medida que el FRENAP se
desarrolle por abajo, en esa
misma medida las directivas de
los partidos políticos se irán in-
corporando a su vez en las pro-
vincias. En las condiciones ac-
tuales adquiere extraordinaria
importancia esta, tarea. Las ac-
ciones y los movimientos popu-
lares durante el presente año, en
defensa del pan y la libertad,
demuestran que hay mucha
gente desinteresada, .patriota,
que desea trabajar por el FRE-
NAP. Ellos viven nuestros mis-
mos problemas, se alegran de
nuestros éxitos y se conduelen
de nuestros fracasos, pero nos-
otros no nos hemos acercado a
ellos, menospreciando el valioso
aporte que seguramente están
dispuestos a dar en cualquier
momento.

Ante esta incorrecta actitud
debemos reaccionar fuertemente,
incorporando a la vida política
activa a estos miles y miles de
ciudadanos y ciudadanas, sin
exigirles su incorporación a nin-
gún partido del FRENAP —cada
uno de ellos lo decidirá opor-
tunamente—, organizando con
ellos el debate en torno a los
problemas y tomando en cuenta,
al sacar resoluciones, sus deseos
y opiniones, a fin de que vean
que sus ideas son respetadas y
no tengan temor de expresarlas.

EL TRABAJO CON SOCIALISTAS
POPULARES Y OTROS
SECTORES POLÍTICOS

La verdad es '.que, si bien
es cierto nos hemos venido
preocupando desde hace tiempo
de este problema, no hemos sa-
bido recoger las experiencias
surgidas de la vida diaria en lo
que respecta al trabajo con otros
sectores en las provincias, no
hemos organizado la lucha atra-
yendo a otras fuerzas y actuan-
do con sectores políticos que no
están en el FRENAP. En este
sentido debemos aprovechar las
experiencias que surjan de la
actividad del Comité Ejecutivo
Nacional del FRENAP, el cual
cqn gran agilidad ha sabido to-
mar contacto con otras fuerzas
para el logro de algunos objéti-

vos: defensa de las libertades,
contra los golpistas y por el apo-
yo a las demandas de la CUT.

,En provincia hemos esperado,
la mayor parte .de las veces, qi}e
se produzca el entendimiento en-
tre las directivas de Santiago
para actuar, sin comprender que
lo más importante es producir el
entendimiento por la base y que
muchas veces hay que romper
desde abajo la resistencia a la
unidad de opción que se opone
desde arriba. De ahí que es in-
dispensable, para enfrentar los
acontecimientos que vive el país,
iniciar los contactos con socialis-
tas populares, democráticos de.
Mariones, Partido Radical, Fa-
lange y otras fuerzas, aprove-
chando todas las coyunturas y
sin olvidar que si por un punto
es posible trabajar conjuntamen-
te, aunque sea sólo por la solu-
ción de ese punto debemos to-
mar la iniciativa, proponer ac-
ciones comunes entre el FRENAP
y ellos, ya que por este camino
nos es posible organizar accio-
nes más amplias en el futuro.

No se trata solamente, pues,
de organizar al pueblo bajo las
banderas del FRENAP, sino que,
a través de éste, influir en otros
sectores con el objeto de que,
compenetráíndose de' los objeti-
vos que deseamos alcanzar, se
vayan incorporando nuevas fuer-
zas al Mqvimiento de Liberación
Nacional. La lucha por la solu-
ción de una serie de problemas
nos' abren esas posibilidades,
como por ejemplo-, la moviliza-
ción contra la carestía y los im-
puestos; por la solución del pro-
blema de la vivienda y tantos
otros. Es necesario estudiar,
además, en cada región algunos
problemas por medio de los
cuales se pueda unir a la ma-
yoría de la población. Pueden
ser, por ejemplo, e] de la peque-
ña minería y de la sequía en
el Norte Chico; el problema del
abastecimiento de agua para la
población en. Antoíagasta y Val-
paraíso; el de los caminos, en
Chiloé, etc.

La tarea actual es fortalecer la
unidad política y sindical de la
clase obrera, para lo cual es ne-
cesario que trabajemos con otras
fuerzas, en especial con los sec-
tores políticos ' que nos ofrecen
mayor perspectiva para realizar
un trabajo de. masas, que per-
mita infundir mayor confianza y

seguridad al movimiento y dar
un- respaldo serio y firme a las
luchas de los trabajadores y del
pueblo. En lo que respecta a
nuestro trabajo con el Partido
Socialista Popular, por ejemplo,
nuestras relaciones desde hace
largo tiempo se han visto que-
brantadas, ya que ha habido re-
celos y reservas. Los últimos
acontecimientos, sin embargo,
han tenido la virtud de producir
un importante acercamiento con
este Partido, a través del cual
fue posible consolidar y fortale-
cer la unidad de la CUT en. los
momentos en que el enemigo
golpeaba con mayor fuerza y
marchar, en el parlamento, en
un entendimiento cordial, junto
a otras fuerzas, a fin de combatir
las facultades y ahora con el fin
de rechazar el estado de sitio.

Pero estas acciones no deben
quedar circunscritas a Santiago.
Tienen que multiplicarse a tra-
vés del país, en la lucha contra
la represión, por la libertad de
los presos, contra los planes eco-
nómicos del gobierno, por la re-
forma agraria y por todas que-
llas cuestiones en las que sea
posible marchar de acuerdo. i

DEBEMOS GANAR LAS
ELECCIONES MUNICIPALES

En el mes de abril de 1956, se
.llevarán a efecto las elecciones
municipales. Estas elecciones se
realizarán en un momento ie
intensas luchas contra el impe-
rialismo y por la liberación na-
cional. El resultado de estas
elecciones, sin duda alguna, va
a tener hondas repercusiones en
los destinos de nuestro país, por
lo cual la tarea es ganar estas
elecciones sobre la base de cons-
tituir un amplio frente de com-
bate en cada comuna del país,
que se transforme en un movi-
miento arrollador que se oponga
a la política entreguista, pro-
yanqui y prooligárquica del go-
bierno.

Para dar esta tan importante
batalla, el FRENAP deba tomar
ahora y no mañana en sus ma-
nos la lucha por solucionar los
graves problemas del pueblo;
debe tomar contacto hoy y no
mañana con todas las fuerzas
progresistas y patrióticas en to-
dos los rincones de Chile; debe
organizar hoy y no mañana "a
la gran mayoría nacional que se

opone a que Chile siga siendo
una colonia norteamericana, que
se opone a continuar por el ca-
mino del despeñadero y de la
bancarrota a que estamos sien-
do conducidos.• < i
LOS CAMBIOS INTERNACIONA-

LES FAVORECEN NUESTRA
LUCHA

Los cambios en el terreno in-
ternacional favorece» eetas di"
versas luchas planteadas. La his-
tórico; Conferencia de los 4 Gran-
des en Ginebra ha abierto nue-
vas y 'grandes perspectivas a- la
humanidad. La extraordinaria •
fuerza que día adquirido el Mo-
vimiento Mundial por la Paz, el
poderío gígantesc.o que en todos
los órdenes han alcanzado la
URSS y las democracias popu-
lares y el desarrollo creciente del
movimiento por la libertad na-
cional en el mundo colonial,
crearon las condiciones para que
de esa conferencia surgiera la
posibilidad de iniciar un período
de desarrollo pacífico para todas
las naciones. En esa conferencia
el imperialismo tuyo que ceder y
postergar sus planes de guerra.
Esto no quiere decir, evidente-
mente, de ningún modo, que el
imperialismo " habrá de confor-
marse con esta nueva situación,
pues ,en cualquier momento vol-
verá sobre sus pasos, pero ya
disminuido, debilitado para, la
acción, sin que esto quiera decir
que deje de ser brutal y despia-
dado.

Consecuencia de esta confe-
rencia de los 4 Grandes ha sido
la reunión de los -.dentistas" ató-
micos en Ginebra, a la que con- x
currieron representantes de 72
países y en la que tuvieron una
destacadísima participación los
hombres de ciencia soviéticos. El
intercambio de experiencias en
el campo de la investigación
atómica' constituye un paso de
un inmenso valor para la pre-
servación de la paz en el mun-
do en este instante. Pero las pro-
yecciones que esa reunión ten-
drá para el futuro de la huma-
nidad son tan extraordinarias que
no es posible todavía imaginar
los cambios que en todo orden:
económico, político, social, etc.,
se producirán en todos los países
de la tierra. La energía atómica,
puesta al servicio de la paz y
del progreso, producirá una ver-
dadera revolución en el mundo.

PARA"" CUBÜKLIK ~FTJHa i n«. »-.»
SION NECESITAMOS UN

FUERTE PARTIDO COMUNISTA

De todo lo expuesto se des-
prende que las posibilidades de
desarrollar y ampliar el Frente
Democrático de Liberación Na-
cional son inmensas. Sin embar-

. go, no debemos olvidar, ni por
un momento, que la victoria se
conseguirá sobre la base del for-
talecimiento de nuestro Partido.

Uno de los problemas que de-
bemos abordar hoy, junto con el
fortalecimiento ideológico, es al

. ganar cientos y miles de huevos
militantes. En todo el país,
el Partid'o se está desarro-
llando, se están reclutando nue-
vos militantes, pero este reclu-
tamiento todavía no correspon-
de en las provincias, en general,,
a un trabajo organizado. Se re-
cluta en forma esporádica, sin.
responder a un plan seriamentg
estudiado. El reclutamiento, 03
cierto, siempre ayuda al Partido
pero es mucho más efectivo
cuando se realiza organizada-
mente.

Una de las grandes debilidades
• de nuestro Partido es que las

células de calle, en todo el país,
exceden en gran número a las
células industriales. Si en cada
localidad hacemos un censo, lle-
garemos a la siguiente conclu-
sión: en una serie de industrias
no hay células, incluso en algu-
nas en que existen ya algunos
militantes aislados; en otras in-
dustrias los comunistas militan
en células de calle y la mayoría
de las células de industria con

x que contamos en cada localidad
funcionan deficientemente.

Hay que dar una, batalla q
fondo contra esta mala política.
.La célula de calle es muy im-
portante, pero no es la funda-
mental. No son las células de ca-
lle las que contribuirán a decidir
mañana en forma más efectiva
los acontecimientos. La célula de
calle es un tipo de organización
complementaria cuya finalidad
principal, además de tener en su

. seno a los militantes que no son
de industria, de hacer propa-
ganda, de trabajar por los pro-
blemas del barrio o población, es
la de penetrar en la industria.
Son las células industriales las
que en un momento determinado
serán las más decisivas para dar
una salida a los acontecimientos



. que oeneliden a la clase obrera
y al pueblo en general.

Tenemos que comprender que
para orientar al proletariado, pa-
ra unirlo, para que se enfrente
con éxito al enemigo, tenemos
que hacer de cada fábrica/ de
cada empresa, de cada hacienda,
una fortaleza del Partido.

Compañeros: estamos frente a
una embestida muy fuerte del
imperialismo y de la oligarquía.
Los partidos reaccionarios hcn
contraído' serios compromisos con
el gobierno para darle Faculta-
des Extraordinarias en el orden •
político y también Facultades
Económicas Extraordinarias des-
tinadas a frenar las luchas da

masas y a descargar con mayor
brutalidad los efectos de la cri-
sis sobre los trabajadores y el
pueblo..

Pero -en esta oportunidad, có-
mo en otras ocasiones, lograre-
mos desbaratar los planes del
enemigo sólo en la medida en
que ganemos para la lucha al
campesinado, aliado naíural de
la clase obrera; en la medida en ,
que ganemos a la burguesía pa-
ra la solución., de los problemas
nacionales; en la medida en qu»
ampliemos el Frente Democráti-
co de Liberación Nacional; en la
medida en que construyamos un
gran Partido Comunista.

Los importantes cambios que

se han producido en el campo
•internacional • y los gravísimos
peligros ,que nos asechan han
puesto y' están poniendo en mo-
vimiento a poderosas fuerzas en
defensa de los intereses del país.
Y si la clase obrera y oj la cabe-
za de ella' nuestro Partido, junto
a todas las demás fuerzas labo-
riosas y progresistas, oponen una
resistencia enérgica, se vendrán
abajo todos los planes del im-
perialismo y. serán -barridos' de
nuestro suelo todos los que tra-
ten de impedir el paso 'a las nue-
vas fuerzas sociales que pugnan
por desprenderse de l«r opresión
y dominación extranjera y por
crear una nueva vida para nues-
tro pueblo.

i

EN L'OS UMBRALES DE LA REVOLUCIÓN
ATÓMICA

por Edmundo Pérez

Todos los. partidos políticos de
todos los países han venido ana-
lizando con interés, como el he-
cho más trascendental: de los úl-
timos tiempos, la Conferencia de
Ginebra de los jefes de los go-

i bienios de la Unión Sovijéjtiaa,
Estados Unidos, Gran Bretaña y
Francia. Esta conferencia ha.me-
recido, naturalmente, la conside-
ración más cuidadosa de los
Partidos Comunistas de cada país
por las siguientes razones, ex-
presadas en el editorial de la
edición del 12 de agosto -ultime
del periódico "¡Por una paz du-
radera, por una democracia po-
pular! ":

"Los Partidos Comunistas y
obreros han considerado siempre
una tarea grande y noble la lu-
cha por una paz sólida y dura-
dera, por la organización y co-
hesión de las fuerzas de la pez '
contra las fuerzas de-la reacción.
Ligan la lucha por la paz y la
seguridad universal en un todo
único con la defensa de los de-
rechos económicos y políticos de
la clase obrera y de todos los
trabajadores de sus países. Fieles
a la bandera del internaciona-

lismo proletario, se pronuncian
enérgicamente por el cese de la
"guerra fría" y por el desarrollo
de la colaboración amistosa en-
tre los Estados, independiente-
mente de su régimen político, y
porque todas las actuales rela-
ciones internacionales estén im-

. pregnadas del espíritu del en-
tendimiento mutuo".

UN CAMBIO DE LENGUAJE EN
LA PRENSA REACCIONARIA

Algo nuevo ha surgido, indu-
dablemente, en las relaciones in-
ternacionales. Para apreciarlo
bastaría señalar lo que han re- •
conocido respecto de los resul-
tados de la Conferencia de Gi-
nebra algunos de los órganos de
prensa más reaccionarios.

El "New York Times", el más
importante de los diarios de los
Estados Unidos, opinó en su edi-
ción del 25 de julio, sobre la fir-
ma de su redactor especializado
en problemas internacionales C.
L. Sulzberger: "Cuando se inició
la conferencia, ciertos espíritus
escépticos predicaban que, como
consecuencia de los 'complejos

problemas que la esperaban, la
reunión no resultaría otra cosa
que un cero ni siquiera escrito
sobre el papel. Observando los
hechos concretos, debemos cons-
tatar que, aunque los resultados
puedan equivaler a cero, este ce-
ro ha sido escrito sobre el papel.
Y esto significa una sensible dis-
minución de la tensión. Y esto es
precisamente lo tangible".

Por su parte, "The Times", el
más destacado diario inglés, edi-
toríalizó el mismo 25 de julio di-
ciendo: "Los cuatro jefes de go-
bierno . han cumplido todo aque-
llo que se habían fijado. En nin-
gún momento han querido ni han
esperado arreglar sus diferencias
fundamentales en una sola con-
ferencia. Todo lo que podían es-
perar era establecer un cierto es-
píritu de mutua confianza, da
manera que las ulteriores nego-
ciaciones puedan desarrollarse
en un clima más prometedor que
aquel a que las potencias ue
habían habituado desda hace
más de diez años".

"Le Fígaro", el célebre diario
de la reacción francesa, expresó
ese día: "La paz continúa, y no

será precisamente hacia la ten- •
sión, sino hacia el acuerdo, quo
'la balanza deberá de ahora en
adelante inclinarse en'el seno de
un equilibrio cuya inestabilidad
fue durante diez años una grave
amenaza -para la seguridad de
los pueblos".

"Osservatore Romano", vocero
del Papa, manifestó: "Si todo el
valor, todo el secreto de la Con-
ferencia de Ginebra residían en
el hecho moral de que parecía
necesaria y de que no podía
ser diferida, el primer paso tan
deseado hacia la paz reside en
el 'hecho moral de este /acuerdo,
humano y civil más que político,
para una estabilización* de 'la
paz".

"Hurriyet", en Turquía, dijo:
"Por primera vez, después de
concluida la guerra, se tiene la
impresión de que finalmente se
ha puesto fin a la guerra fría".

Los diarios que opinan en esta
forma no son cualesquiera sino,
precisamente, los qué durante
diez años encabezaron la inmen-,
sa máquina de preparación de
la guerra atómica que había
montado el imperialismo. Como
puede observarse, ahora se re-
signan a que esta guerra atómi-
ca no tenga lugar y, en lugar de
ella, se avance por el camino
del alivio sucesivo de la tensión
internacional, a un período, de
coexistencia pacífica entre los
países socialistas y capitalistas.
Esto es una etapa diferente en
las relaciones entre los Estados.

LOS ESFUERZOS SOVIÉTICOS
POR ALIVIAR LA TENSIÓNf

El camarada Bulganin, en su
informe presentado el 4 de agos-
to a la Tercera Sesión del So-
viet Supremo de la Unión So-
viética, señaló que "es preciso
valorar la celebración de la Con-
ferencia de los Jefes de Gobierno
de los Estados Unidos, Inglate- •
rra, Francia y la URSS como un
éxito inequívoco de las fuerzas
pacíficas", y agregó: "La confe-
rencia •cuatripartita de Ginebra
puede ser clasificada entre los
acontecimientos históricos de im-
portancia, ya que representa un
viraje en las relaciones entre la
URSS, los Estados Unidos, Ingla-
terra y Francia".

La Conferencia de Ginebra fue
precedida por una serie de ini-
ciativas soviéticas, especialmen-

te en los últimos dos años, pare:
suavizar la tirantez en las rela-
ciones entre los Estados que an-
tes fueron ' aliados en la lucha
contra el fascismo. La diploma-
cia soviética obtuvo el término
de las guerras de Corea y de
Indochina y, mediante las propo-
siciones del 10 de mayo, ha he-
cho factible un acuerdo de las
grandes potencias sobre el des-
arme y prohibición de las armas
atómicas. Alcanzaron gran reso-
nancia la visita a Belgrado de la
delegación gubernamental sovié-
tica presidida por el camarada
Jruschov y a Moscú del jefe del
gobierno de la India, señor Nehru.
La República Popular .China y
todos los países de democracia
popular han venido colaborando
activamente a los esfuerzos so-
viéticos en favor ̂ del fortaleci-
miento de la paz. La Conferencia
de Bandung de gobiernos, de
Asia y África fue, también, un
aporte valioso. Y un gran méri-
to ha adquirido -el vasto movi-
miento mundial de partidarios de
la paz en la tarea de detener las
manos de los agresores.

La actitud de la delegación
soviética en Ginebra se basó en
la siguiente premisa, expuesta
por el camarada Bulganin: "Bl
gobierno soviético" partía del cri-
terio de que la misión fundamen-
tal de la Conferencia de los Je-
fes de Gobierno de las 'cuatro
potencias debía consistir en sua-
vizar aún más la tensión inter-
nacional y cooperar al estable-
cimiento de la necesaria confian-
za en las relaciones entre los
Estados. Sólo en esas condiciones
se puede hablar en serio del-
arreglo de los problemas , inter-
nacionales pendientes". i

LOS TEMAS DE GINEBRA

Cuatro fueron los temas acep-
tados unánimemente para ser
debatidos por los jefes de los go-
biernos de las cuatro potencias.

Sobre el primero de . ellos, el
problema alemán, la Unión So-
viética hizo notar que ,1a recons-
titución de la Wehrmachfde Hi-
tler en Alemania Occidental y su
inclusión en el ejército agresivo
que han organizado los norte-
americanos en Europa Occiden-
tal son incompatibles con la uni-
ficación de Alemania y se nece-
sita, por lo tanto, eliminar estos
obstáculos antes de proceder a

esa unificación. A la vez, advirtic
que los trabajadores de la Repú-
blica Democrática Alemana no
pueden aceptar que se pongan en.
peligro sus conquistas. Ante esta
situación real, la Unión Soviéti-
ca propuso que se aborde ' gra-
dualmente la unificación de Ale-
mania mediante la colaboración
entre la -República Democrática
Alemana y la República Federal
Alemana y un acercamiento en-
tre ellas que sea simultáneo con
la creación de condiciones inter-
nacionales que eliminen el rear-
me de Alemania Occidental y
su incorporación en el bloque
agresivo.

Sobre el segundo tema, el del
desarme, la Unión Soviética rei-
teró su proposición sobre las ci-
fras de las fuerzas armadas que
se fijarían a cada potencia, que
coinciden con las .que previa-
mente habían ofrecido, las poten-
cias occidentales, agregándoles
la prohibición de las armes ató-
micas. En cuanto a la creación
de un sistema de control inter-
nacional del desarme, y de la eli-
minación de las armas atómicas,
la Unión Soviética reiteró sus
proposiciones del 10 de mayo
que son, en verdad, mucho más
amplias que las del Presidente
Eisenhower, ya que las primeras
constituyen un cuerpo inspectivo
internacional con plenos poderes
y muy amplias atribuciqnes de
vigilancia en" el terreno mismo y
las segundas sólo contemplan la
fotografía aérea, que puede ser
burlada más fácilmente; pero,
además, la Unión Soviética re-
clamó un compromiso de cada
uno de los participantes de si-
quiera no ser los primeros en
emplear Jas armas atómicas y
de hidrógeno e instar a los de-
más Estados a hacer lo mismo.
Y, aún más, la Unión Soviética
solicitó que, como demostración
de buenos propósitos, cada po-
tencia licenciase de inmediato
una parte de sus fuerzas arma-
das y, aunque no obtuvo tampo-
co este acuerdo, ella ha licencia-
do sucesivamente sus contingen-
tes que- estaban en Austria y, pa-
ra fines de este año, otros 640
mil soldados, y han procedido en
la misma forma los diferentes
países de democracia popular de
Europa.

Respecto del tercer terna, la
seguridad europea, la Unión So-
viética propuso la creación de un



sistema de seguridad en dos pe-
ríodos, el primero en que no se
aumentase ningún contingente
militar de un Estado en otro y las
dos grandes agrupaciones exis-
tentes en Europa se comprome-
tiesen a no usar la fuerza la una
contra la otra y a consultarse en
caso de aparecer amenazas para
la paz, y un segundo período en
que se disolverían esas agrupa-
ciones militares y se las substi-
tuiría por un acuerdo general de
seguridad colectiva. También su-
girió la Unión Soviética que las
cuatro grandes potencias, tal co-
mo lo hicieron con Austria, apo-

'yen a aquellos Estados que de-
seen seguir una política de neu-
tralidad.

Finalmente, sobre el cuarto te-
ma, el desarrollo de los contac-
tos entre Oriente y Occidente, se
aprobó en la Conferencia de Gi-
nebra el siguiente acuerdo, re-
dactado por el Presidente Eísen-
hower: "Los ministros de Rela-
ciones Exteriores, con el concur-
so de los expertos, deben estu-
diar las medidas, incluidas todas
las susceptibles de ser tomadas
en los organismos e instituciones
de la Organización de las Nacio-
nes Unidas, que podrían facilitar:
a) la gradual supresión de las
barreras que obstaculizan la li-
bre comunicación y el comercio
pacífico entre los pueblos, y b)
el establecimiento de contactos y
relaciones libres, recíprocamente
ventajosas para los países y
pueblos interesados".

Hubo dos temas a que se ha-
bía referido previamente el go-
bierno de los Estados Unidos, el
de una intervención en los paí-
ses de democracia popular y el
de la labor 'de los Partidos Co-
munistas, 'que, naturalmente, fue-
ron rechazados como asuntos qus
pudiera tratar una conferencia
del carácter de la de Ginebra.

En cuanto a los trascendenta-
les problemas del Extremo Orien-
te, quedaron diferidos para pró-
ximas reuniones internacionales.

QUEDA DE LADO LA POLÍTICA
"DESDE POSICIONES DE

FUERZA"

Como es sabido, en este mes
de octubre se reúnen los ministros
de Relaciones Exteriores de la
Unión Soviética, Estados Unidos,
Gran Bretaña y Francia, para
considerar las soluciones concre-

tas de los problemas abordados
por los jefes, de gobierno.

Haciendo el balance de la con-
ferencia, el camarada Bulganin
resumió: "La política "desde po-
siciones de fuerza" fue dejada de
lado en Ginebra, hecho, que sólo
puede ser . motivo de aplauso,
tanto más por cutínto el espíritu
constructivo de las negociaciones
ginebrinas sigue ejerciendo su
benéfica influencia sobre las re-

. lociones internacionales. No se
puede por menos de señalar, por
ejemplo, que en estos últimos
días en. los Estados Unidos y en
Inglaterra han sido expuestas
consideraciones de bastante im-
portancia para las futuras entre-
vistas diplomáticas, en el sentido
de que el principio de las rela-
ciones entre los Estados deben
ser "las negociaciones y no la
fuerza". Coníiábamps en que la
Conferencia de Ginebra habría
de dar resultados positivos y no
nos hemos equivocado. .Ahora-
confiamos en que, en lo sucesivo,
si existe buena voluntad y se tie-
nen presentes los intereses de
todas las partes afectadas, las
cuatro potencias conseguirán
nuevos resultados positivos al
examinar y resolver importantes
problemas internacionales".

Una expresión típica de la po-
sibilidad de avanzar a la solu-
ción de los más difíciles proble-
mas mediante negociaciones si se
deja de lado la 'política yanqui
"desde posiciones de fuerza" lo
presenta el establecimiento de re-
laciones diplomáticas entre te
Unión Soviética y la República
Federal Alemana a raíz de la vi-
sita de Adenauer, a Moscú.

OTRA NUEVA REVOLUCIÓN
INDUSTRIAL

Una de las tantas consecuen-
cias inmediatas de la Conferen-
cia de Ginebra fue el nuevo ca-
rácter que vadquirió luego, en la
misma ciudad, la Conferencia
Científica y Técnica Internacio-
nal para el empleo pacífico de la
Energía Atómica, convocada por
la Organización de las Naciones
Unidas.

Hace dos años fueron asesina-
dos en los Estados Unidos los
esposos Rosenberg, víctimas de
la histeria de guerra atómica.
¿Quién hubiera podido imaginar
entonces que a • tan corto plazo
iban a reunirse los más destaca-

dos hombres de ciencia de 72
países, entre ellos de la Unión
Soviética, de Inglaterra y de Es-
tados Unidos, para realizar un
completo y exhaustivo intercam-
bio de experiencias' sobre la
energía atómica? No puede bus-
carse mejor demostración de que
ha habido un cambio, un viraje
en las relaciones internacionales.

«No es casual la continuidad
entre la Conferencia de los jefes
de gobierno de las cuatro poten-
cias y la conferencia de los hom- :

bres de ciencia atómicos. Un he-
cho nuevo entra a gravitar en
los acontecimientos internaciona-
les y de cada país. El mundo se
encuentra en los umbrales de
una portentosa revolución cien-
tífica, técnica e industrial, la del
aprovechamiento pacífico de la
energía atómica, que el Comité
Central del Partido Comunista de
la .Unión Soviética ha advertido
que tendrá más profundidad y

'más vastos alcances que cual-
quiera de las anteriores revolu-
ciones técnicas en la historia de
la humanidad.

En el "Manifiesto del Partido
Comunista", Marx y Enejéis des-

• tacaron que, cuando el capitalis-
mo había surgido y se asentaba
en la manufactura, la revolución
industrial fue un factor decisivo
en el tránsito que se estaba ope-
rando del feudalismo al capita-
lismo. Recordemos sus palabras:
"El vapor y la maquinaria revo-
lucionaron entonces la produc-
ción industrial". En la introducr
ción de Engels al libro de Marx
"Las luchas de clases en Fran-
cia de 1848 a 1850", se recuerda:
"Ha sido precisamente esta re-
volución industrial la que ha
puesto en todas partes claridad
en las relaciones de clase, la que
ha eliminado una multitud de
formas intermedias, legadas por
el período manufacturero y, en la
Europa oriental, incluso del arte-
sanado gremial, creando y ha-
ciendo pasar al primer plana del
desarrollo social a una verdade-
ra burguesía y a un verdadero
proletariado de gran industria".
Cuando en 1856 se le ofreció la •'.
palabra a Carlos Marx en el ani-
versario del periódico cartista
"People's Paper" de Londres, „
evocó la transformación que so-
brevino en Europa • en el período
siguiente a la revolución indus-
trial, en estos términos: "El vapor,
la electricidad y el telar mecáni-

co eran; unos revolucionarios
mucho más peligrosos que. los
ciudadanos Barbes, Raspail • y
Blanqui. Pero, a pesar de que la
atmósfera en que vivimos ejerce
sobre cada uno de nosotros una
presión de 20 mil libras, ¿acaso

. la sentimos? No en mayor grado
*tque la sociedad europea sentía,

antes de 1848, la atmósfera re-
volucionaria que la rodeaba y
que presionaba sobre ella desde
todos los lados".

Ahora entramos a los umbrales
de una revolución científica, téc-

' nica e 'industrial incomparable-
mente más grandiosa, que se
produce —así como la anterior
cuando el capitalismo era una
realidad en ascenso frente al feu-
dalismo— cuando el socialismo
es el régimen en que constru-
yen una vida nueva pueblos que

|a comprenden mil millones de
hombres y dé mujeres.

LA GRAN EMULACIÓN DE
NUESTRO TIEMPO

Decimos que estamos aún en
los umbrales de esta nueva re-
volución científica, técnica e in-
dustrial, porque todavía las plan-
tas eléctricas accionadas por
energía atómica no son econó-
micas y porque la mayor parte
de las otras aplicaciones se en-

, .cuentran en la etapa experimen-
tal; pero, ya se dieron todas las

condiciones . para ir más allá de
los umbrales .y esto tendrá una
influencia determinante en los
próximos acontecimientos de
nuestro siglo.

El mundo socialista, encabeza-
do por la Unión Soviética y la

. República Popular China, ha lan-
zado el desafío de la emulación

¡ con los países capitalistas en
ésta nueva era de la energía
atómica. Los sabios soviéticos
asombraron al mundo en Gine-
bra mostrando la superioridad
que han alcanzado. Ellos fueron,

J^Jemás, sin reticencia alguna, al
intercambio de conocimientos y
experiencias científicas, porque
el pueblo soviético, del' cual for-
man parte, tiene muy claro quu

. la ciencia, que en una época
trataron de monopolizar 'los ca-

. pitalistas, no es. patrimonio- de
ninguna clase, sino que pertene-

, ce a la humanidad y, por eso
mismo, donde puede alcanzar sin
limitaciones su.más amplio vuelo
es en el mundo socialista, libe-

rado por la clase obrera de toda
explotación. Engels habló de la
ciencia como de uno de los va-
lores culturales que el proleta-
riado transforma "de monopolio
de1 la clase dominante en un bien
común de toda la soc.iedad" y
que ésta enriquece.

¿Cómo encuentra, en cambio,
a los países capitalistas la emu-
lación en el aprovechamiento ci-
vil de ¡a energía atómica?

Por una parte, estos países no
pueden sustraerse del todo a la
revolución científica, técnica e in-
dustrial. Marx y Engels explica-
ron en el "Manifiesto del Partido
Comunista": "La burguesía no
puede existir sino a; condición de
revolucionar incesantemente los
instrumentos de producción y,
con ello, todas las relaciones so-
ciales. La conservación del an-
tiguo modo de producción era,
por el contrario, la primera con-
dición de existencia de todas las
clases industriales ' precedentes.
Una revolución continua ' en la
producción, una incesante con-
moción de todas las condiciones
sociales, un movimiento y una
inseguridad constantes distinguen
la época burguesa de todas las
anteriores".

Algo de esta característica
propia de la más profunda es-
tructura económica del capitalis-
mo todavía se ha manifestado
aun en su vejez, al lograr abrir-
se, paso, a pesar de mil obstácu-
los, en Estados Unidos, Gran Bre-
tona y Canadá, la nueva técnica
industrial basada eri la energía
atómica, que resulta abismante-
mente incompatible con las rela-
ciones de producción capitalis-
tas, hasta el extremo de que sa-
bios burgueses como Einstein, al
comprender sus alcances, tenían
que hacer profesión, aunque in-
genua, de socialismo.

Pero, este viejo capitalismo se
encuentra en crisis general, en
plena etapa del imperialismo, en
que frena el desarrollo de las
fuerzas productivas. Lenin advir-
tió: "El capitalismo es un fenó-
meno progresivo, porque destru-
ye los viejos métodos de produc-
ción y desarrolla las fuerzas pro-
ductivas; pero, al mismo tiempo,
al llegar a un cierto grado de su
desarrollo, comienza a frenar el
incremento de las fuerzas pro-
ductivas".

Los acontecimientos mundiales
del último decenio muestran el

esfuerzo supremo que desplegó
el imperialismo para impedir el
aprovechamiento pacífico de la
energía atómica y, en cambio,
apoderarse de este descubri-
miento, no para la vida y el'
bienestar de los hombres, sino
con el objetivo de preparar el ex-
terminio humano en masa, ejer-
cer el chantaje y la intimidación
sobre los pueblos, atizar la gue-
rra fría y aplicar su odiosa polí-
tica "desde posiciones de fuerza".

LOS FACTORES DETERMINAN-
TES DE LA PAZ

La Conferencia dé Ginebra de
los jefes de 10s gobiernos de la

* Unión Soviética, Estados Unidos,
Gran Bretaña y Francia mostró
e] fracaso del imperialismo en su
empeño de desatar la gueira ató-
mica.

¿Cuáles son los factores, que
han permitido esta victoria in- '
mensa de las fuerzas pacíficas de
la humanidad?

Sobre sus razones de fondo ya
había hablado, previéndola a
base de un riguroso análisis
marxista, el camarada Stalin, en
su obra postuma "Los Problemas
Económicos del Socialismo en la
Unión Soviética". En cuanto a las
fuerzas concretas que han impe-
dido la guerra atómica y han
obligado a sus incendiarios a re-
signarse a negociar en Ginebra,
resulta evidente que estas fuer-
zas son, por una parte, la poten-
cia del campo de la democracia,
de la paz y del socialismo en-
cabezado por la Unión Soviética
y la República Popular China y,
junto a ella, la potencia del mo-
vimiento mundial de partidarios
de la paz.

La superioridad soviética en el
terreno de la ciencia y de la téc-
nica atómicas y la solidaridad
invulnerable del campo socialis-
ta han hecho inconcebible una
guerra atómica relámpago del'
tipo de la blitskrieg soñada por.
Hitler, que era la base de toda
la estrategia del Pentágono. .Este
ha debido tomar en cuenta la
realidad de que no tiene ya nin-
guna posibilidad de hacer ese
tipo de guerra que consideraba
sin riesgos.

Para consolidar el avance ha-
cia un período de seguridad in-
ternacional, reviste la mayor im-
portancia que no se debilite sino
que se fortalezca el mundo socia-
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lista. Por eso, el Soviet Supremo
de la Unión Soviética ha expre-
sado: "El Soviet Supremo de la
Unión de Repúblicas Socialistas
Soviéticas abriga la profunda
convicción de que el pueblo so-
viético, animado por el ferviente
y sincero anhelo de vivir en paz
y amistad con todos los pueblos,
respaldando unánimemente la
política de paz de su gobierno s
inspirado por las grandes ideas
dé la edificación comunista, se-
guirá luchando con invariable
energía por el continuo fortaleci-
miento del poderío de su patria".

A la vez, para consolidar los
resultados de la Conferencia da
Ginebra Y llevar adelante el ali-
vio de la tensión internacional, es
indispensable que no se debilite
sino que se fortalezca en todos
los países, y por lo tanto también
en el nuestro, el movimiento por
la paz. Las fuerzas que trabajan
por la guerra han sufrido un re-
vés, pero no han desaparecido
y; por el contrario, retroceden
mostrando los dientes y apres-
tándose para la revancha en la
primera opprtunidad que se les
presente. Al respecto, el Soviet
Supremo de la Unión Soviética
ha manifestado: "El Soviet Su-
premo de la URSS está seguro dj=
que la Conferencia de Ginebra y
las directivas de los jefes de ga-
bierno de las cuatro potencias a
sus ministros, de Relaciones Ex-
teriores serán un nuevo estímulo
para el reforzamiento -de la lucha
de los pueblos por la consolida- •
ción de la paz mundial. Los pue-
blos papíficos mantendrán, sin
duda, la debida vigilancia y ma-
nifestarán la tenacidad indispen-
sable a fin de que las tareas
planteadas en Ginebra por los
jefes de gobierno de las cuatro
potencias plasmen en decisiones
concretas .para bien de la paz
universal y de la seguridad de
todos los pueblos".

LA NUEVA SITUACIÓN EN CHI-
LE Y EN AMERICA LATINA

En nuestro continente, la lucha
de los pueblos se desarrolla, en
las actuales condiciones, en el
terreno de la pugna por aprove-
char las posibilidades que ha
abierto esta nueva etapa de las
relaciones internacionales a fin
de que cada país pueda defender
su soberanía nacional, alcanzar
una política exterior independien-

te, establecer amplias relaciones
diplomáticas, comerciales y cul-
turales con el mundo socialista,
sostener un ambiente de convi-
vencia democrática interna, re-
chazando la presión fascistizanta
proveniente dé Estados Unidos, y
extender algunas ramas de su
economía salvando parcialmente
el desnivel de su desarrollo.

Es absurdo que las tareas del
movimiento de liberación nacio-
nal puedan lograrse en forma idí-
lica. Ellas sólo serán el fruto de
la lucha y encontrarán la resis-
tencia, más enconada y cruenta
de los reaccionarios y, concreta-
mente, del imperialismo norte-
americano, que actúa aún con
mayor beligerancia al sentirse
acosado por las pugnas antiim-
perialistas.

Sólo se puede concebir las ac-
tuales tareas de nuestro' pueblo
en el marco de la lucha por- la
paz enfrentando al imperialismo
y a la oligarquía.

¿Quiere decir eso que los cam-
bios producidos en el terreno in-
ternacional no traen consigo
cambios en el terreno nacional y
que nuestras luchas siguen,
'exactamente en el mismo pie que
antes? No. Hay cambios, a raíz
de la nueva etapa que ha surgi-
do en la situación internacional,
también en la correlación de
fuerzas internas y debemos ana-
lizarlos.

Desde hace -ocho años que se
tiene sometido a Chile a la polí-
tica de guerra del imperialismo
norteamericano, que ha traído
consigo las consecuencias qué
nuestro Partido previo en los mis-
mos momentos en que González
Videla comenzó a aplicarla. El
pretexto de esa política fue 1a, in-
minencia del estallido de la ter-
cera guerra mundial. La argu-
mentación en favor de esa polí-
tica era y sigue siendo que, por
prevalecer en Chile la produc-
ción de cobre, salitre y hierro, ma-
teriales estratégicos, leiconvendría
que hubiese guerra y su peor
negocio sería la paz. Los resulta-
dos de esa política son la infla-
ción crónica, que ha llevado al
peso chileno a valer menos de
un cuarto de centavo de dólar, la
pauperización absoluta y relativa
de los trabajadores, las grandes
dificultades para el desenvolvi-

. miento de la industria, la ley fas-
cista de "defensa permanente de
la democracia" y la tendencia

insistente al establecimiento de
una tiranía terrorista.

Nuestro Partido ha venido ha-
ciendo conciencia en las gran-
des masas del carácter antichi-
leno de esta política.

Ahora hay algo nuevo. Esta
política no sólo ha fracasado y
ostensiblemente ha sido muy
perjudicial para Chile, sino qus,
además, ha perdido su pretex-
to, su supuesta justificación, la
razón de ser que le atribuían sus
sostenedores. Nunca ha habido
un caso "en que leí situación de
guerra haya beneficiado con-
cretamente a nuestra economía
y las dos guerras -mundiales
trajeron consigo crisis y hambre.
En cambio, el "estallido de la •
paz", al abrir en Europa . las
puertas a un comercio con el
mundo socialista, ha significado
el alza más espectacular que ja-
más se había conocido en las '
cotizaciones del cobre y se pre-
vén inmejorables • perspectivas

• para este metal al ser utilizado
en las aplicaciones civiles de la
energía atómica. Por otra parte,
el propio gobierno proyanqui de
Ibáñez ha reconocido oficial-
mente que el mejor mercado
para el salitre se encuentra en
los países socialistas, especial-
mente en la República Popular
China.

Esto crea una situación más
favorable para nuestra* agitación ,
y propaganda, que debemos
aprovechar dinámicamente, y, a
la vez, crea una situación más
favorable para que impulsemos

. en una escala muy superior a
la de antes el movimiento da
partidarios de la paz y avance-
mos con decisión por el camino
del reagrupamiento de 'los pa-
triotas en un gran frente de li-
beración nacional.

Hablamos de una situación
más favorable. Conviene que
aclaremos qué es lo que enten-
demos por tal. No se trata de
una situación en que nuestros\
enemigos, el imperialismo, !a
oligarquía y el alto capitalismo
vinculado a los monopolios va-
yan a ablandarse y a conceder-
nos tregua o en que pueda lie- .
garse con ellos a una especie
de acuerdo como el que se deri-
vaba de las concepciones brow-
deristas. Al contrario, es de/pre-
sumir que el imperialismo, I ante
la perspectiva d© la agudización'
de su crisis general y al hacer-

se más implacable laj compe-
tencia comercial en el mundo, sa
torne más desesperadamente
agresivo contra las libertades
democráticas y las luchas libe-
radoras de pueblos como el

"nuestro, y que la oligarquía y
los capitalistas monopolistas

9/f criollos también redoblen su be-
ligerancia y miren cada vez con
mayor anhelo hacia los métodos
fascistas. Y los hechos son que
en América Latina se csiste a
una redoblada ofensiva fascísti-
zante del imperialismo norte-
americano. Rojas Pínula ha con-
vertido su dictadura en una ti-
ranía terrorista similar a la á¿-
Laureano Gómez, y ya no sólo
asesina en masa a los campe-
sinos, obreros y estudiantes, si-
no que también clausura hasta
los diarios-' liberales. Se perpe-

y> tran nuevos crímenes en Para-
guay, ^enezuela, Guatemala y
Perú. En el Brasil amenazan, con
el cuartelazo los generales y
brigadieres. Argentina ^ive mo-
mentos dramáticos. En Chile, el
imperialismo galvaniza a su via-
jo servidor, el dictador Ibáñez,
y le asegura apoyos militares y
políticos para que emplee .'a

violencia contra el pueblo.
Entonces, ¿qué es lo que hay

de más favorable en la nueva
situación? Ello reside en las po-
sibilidades, mayores que antea,
de que las cosas se presenten

. claras para la abrumadora ma-
yoría de los chilenos, en las po-
sibilidades de. que' obtengamos
más fácilmente la unidad de la
clase obrera para resistir las
desesperadas maniobras fascis-
tas del imperialismo, en las po-
sibilidades de que hagamos más
compacta la alianza con el pro-
letariado de todas las capas
populares del campo y de la
ciudad, en las posibilidades' de
que ganemos para nuestra polí-
tica a grandes capas de la bur-
guesía que cada vez encontra-
rán más difícil una salida para
sus problemas con la vieja polí-
tica proyanqui y que, en cam-
bio, encontrarán esta salida so-
bre la base dé un cambio do?
rumbos. Además, la necesidad
de modificaciones profundas de
la estructura del país se hace
más -^evidente ante la acentúa1

ción de su desnivel de desarrollo
que se producirá si continúa
bajo la dependencia de¡ impe-

rialismo mientras en el mundo
se amplía la aplicación civil de
la energía atómica.

Por lo tanto, la nueva situa-
ción internacional no se refleja
automáticamente en 'la política
nacional dándonos victorias que
nos caigan del cielo, sino qus
nos entrega posibilidades que
depende de nosotros que convir-

. tamos en realidades.

La tarea inmediata de nuestro
Partido es la de impulsar una
vigorosa resistencia nacional u
los planes de fascistización,
uniendo en "un solo haz las rei-
vindicaciones de la clase obrera,
de los campesinos, de los em-
pleados, de los artesanos, de los
comerciantes, de los industriales
nacionales y de todos los sec-
tores del país, con la bandera
de las libertades públicas y de
un desarrollo democrático de los
acontecimientos, con la causa de
la independencia nacional y del
auge de Tas fuerzas productivas
y con la conciencia de que Chi-
le debe dar su aporte a la paz
mundial y a la vez aprovechar
las nuevas condiciones de ali-
vio de la tensión internacional.

La aplicación del principio de dirección
colectiva y la lucha contra el sectarismo

en nuestro trabajo de masas

En nuestro Partido hemos ve-
nido luchando con fuerza y em-
puje en la aplicación del prin-
cipio supremo de dirección co-
lectiva. Bajo la orientación, la
ayuda permanente y el control
constante de la Dirección Central
del Partido, el activo ha podido
desarrollar una labor . fructífera
en la práctica de este principio.

Ya no es tan corriente escu-
char en nuestras organizaciones
aquello de que "únicamente fu-
lano puede hacer esto". Es claro
que todavía quedan casos ds
dirección individual, que se de-
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ben al desconocimiento del sis-
tema orgánico, a la ausencia de
asimilación de los Estatutos y,
en parte, a la poca claridad so-
bra las normas del trabajo del
Partido..

El trabajo colectivo ha .dado
. magníficos resultados en los Co-
mités Regionales donde se apli-
ca. Allí ha mejorado la organí- ••
zación interna haciéndola más
operativa y de conjunto, ya que
el trabajo ha. sido mejor distri-
buido, el grado de responsabili-
dad es más alto y todos parti-
cipan en la elaboración de las

medidas concretas para (intensi-
ficar la penetración en las me-
sas y corrigen los errores en qus
habían caído, tomando más con-
tacto con las localidades y las
células.

Ayudan, a la vez, a los orga-
nismos intermedios a corregir
sus propios errores y fallas, in-
dicándoles lo ventajoso que es
realizar un trabajo que descanse
en todos los miembros del Parti-
do, ya que cada uno tiene un
papel que desempeñar en la
aplicación de nuestra amplia lí-
nea política de unidad con los



más diversos sectores de la po-
blación, con vista a agrupar más
y más fuerzas en demanda de la
gran tarea: la liberación nacio-
nal del yugo del imperialismo
y del latifundio. ,

LOS COMITÉS REGIONALES DE
LA ZONA CENTRAL DEBEN

SUPERAR SU RETRASO

No es todo color de rosa.
Los Comités Regionales de la'

zona central se hallan estagna-
dos en su desenvolvimiento, de-
bido a que el trabajo no es regu-
larmente distribuido" entre todos
sus miembros; sus direcciones no
están completas y, comq pro-
ducto de ello, hay fallas orgá-
nicas. Esto no los deja ver el
gran campo de acción que tie-
nen para sacar al Partido de los
marcos estrechos en que están
actuando y ligarlo1 más a las
masas de trabajadores agrícolas,
campesinos pobres, pequeños y
medianos.

No se, podría decir que tales
Comités Regionales no compren-
den la línea política del Partido.
Ella es asimilada, pero aplicada
en mínima parte, .debido a que
no han hecho un análisis de la
realidad de sus respectivas re-
giones para salir del tranco que
marcan desde hace tiempo. La
ausencia, en las reuniones, de
la crítica y la autocrítica ha he-
cho que el trabajo, por lo gene-
ral, descanse sólo en dos, tras
o cuatro dirigentes y esto ha
dado margen para que surja, 'en
algunos de ellos, la tendencia a
hacerlo todo sin apoyarse en
otros cuadros, sin tratar de for-
mar nuevos cuadros que ayu-
den a desempeñar .las tareas. La
práctica de este trabajo indivi-
dualista, sin mayores perspecti-
vas, se ve reflejado en la acti-
vidad misma del Partido, ya que
sus organismos se encuadran
más en las labores internas que
en la labor de masas.

Asimismo, tampoco hay una
preocupación permanente y
constante por atender las locali-
dades, orientarlas en su trabajo,
ayudarlas a salir de las dificul-
tades o escollos que se les pre-
sentan.

Cuando se les pregunta a los
dirigentes si han atendido tal o
cual localidad, las Respuestas son,
corrientemente, negativas: una,
porque éstas están lejos; otras,

alegando la falta de medios
económicos. Y cuando las atien-
den, casi siempre, es uno sólo
el cuadro que se mueve a las lo-
calidades, mientras los demás,
que también deberían hacerlo,
no toman el pulso al Partido en
aquellas partes. Las dificultades
que se encuentran y se interpo-
nen a nuestras actividades de-
ben ser salvadas. Hay qus
vencer esq^ trabas y nada me-
jor para ello que aconsejarse
periódicamente con los miembros
del Partido' que tienen mayor
experiencia.

No avanzaremos si no nos
hacemos el firme propósito de
obtener éxito en la solución da
las dificultades, para lo cual,
principalmente, lo que debemos
hacer es poner el acento en la
lucha por el fortalecimiento or-
gánico de las direcciones regio-
nales, completándolas con nue-
vos cuadros que tonifiquen esas
organizaciones, que les den más
dinamismo y agilidad, que se
inquieten por la marcha normal
de las bases, de las direcciones
locales, de las fracciones, de los
frentes de masas.

Hay, además, otra cuestión
relacionada con el trabajo colec-
tivo que debe preocuparnos y
es aquella de la deficiente y es-
casa consulta a la base cuando
hay que hacer cambios de diri-
gentes.

¿Quién mejor que la célula co-
noce a sus miembros? Ella sabe
cuáles son más responsables,
más capaces práctica y políti-
camente, sabe de sus preocupa-
ciones cuando las tareas no sa-
len. Es decir, es la escuela don-
de se forman los miembros del
Partido. ¿Por qué, entonces, sub-
estimarla y no consultarla cuan-
do se hacen promociones? Si
queremos que las promociones
sehn acertadas, además del co-
nocimiento que tiene el Comité
Regional del cuadro que se de-
sea promover, necesitamos tam-
bién saber la opinión de la cé-
lula donde milita y así ella asu-
mirá un grado de responsabili-
dad en las promociones que
hagan los organismos superio-

RODEARSE DE UN NUMEROSO
Y EFICIENTE ACTIVO

Cuando son muchas las tareas
y necesitamos disponer de cua-

dros para que todas ellas sean
impulsadas, no podrá ser capaz
una dirección regional, o sólo sus
componentes, de mover y eleva-
mos alto las luchas de los di-
versos sectores. Esa dirección
regional tiene que' hacerse
acompañar, ayudar y debe con-
tar con un auxiliar cercano a
ella y que actúe en función de
ella. Ese auxiliar es el activo
regional, compuesto de cuadros
que no son dirigentes regiona-
les, pero que están bajo la
orientación y la dirección del
Comité Regional. Tales cuadros
son necesarios al desarrollo del
Partido, tanto más cuanto que la
Dirección Regional siempre ha
de estar mirando hacia el por-
venir y ellos pasarán, más tar-
de, a ocupar puestos de mayor
responsabilidad en el Partido.

La -labor del activo regional
es ligar estrechamente la direc-
ción regional a la base del Par-
tido y la base a aquélla, por
medio del cumplimiento de las
tareas, en función de la línea
política y -del resguardo de las
normas orgánicas. Por lo tanto,
también debe ayudar a capaci-
tar a la base, a enseñarle los
métodos del trabajo colectivo, a
moverla cuando no ve perspec-
tivas, a despertar la emulación
entre sus miembros, a practicar
la crítica para corregir los erro-
res ajenos y la autocrítica para
corregir los propios errores. Ade-
más, y esto es muy importante,
el activo regional tiene la obli-
gación de hacer ver aquellas
cuestiones que más preocupan a
la base en el Comité Regional,
informarlo de sus actividades,
de la labor creadora de la base,
de las proposiciones que en ella
se estudian y.ydarle las experien-
cias que se obtienen.

Estos cuadros deben estar ac-
tuando en las comisiones del
Comité Regional y en los frentes
del trabajo de masas, según
sean sus aptitudes y su capaci-
dad.

El activo regional debe tener
clara comprensión y responsa-
bilidad de sus actividades y ple-
na conciencia de que su aporte
y esfuerzo para sacar adelante
las tareas son necesarios al
desenvolvimiento del Partido.

Antes de encargar al activo
alguna tarea, el Comité Regional
debe discutirr primero los .píó-"
blemas que se impulsarán, acia-

•*

rar bien en su cabeza las solu-
ciones y el porqué de ellas;
ver cómo 'se plantearán allí
donde sea necesario y en qué
forma es más seguro el camino
que recorrerán. De esta manera,
el activo regional tendrá mayor
claridad y la transmisión de la
línea política al calor de las ta-
reas planteadas no se tergiver-
sará, sino llegará correcta a la
base.

Nuestro norte debe ser que
cada Comité Regional se rodee
de un numeroso y eficiente ac-
tivo.

I
CREAR CONDICIONES PARA
LA LUCHA DEL CAMPESINADO:

TAREA DE LOS COMITÉS
REGIONALES

i
En el trabajo campesino está

la principal fuente de vida del
Partido y de estos Comités Re-
gionales. Allí, antes ha 'habido
numerosas experiencias obteni-
das a través de la lucha de los
trabajadores agrícolas y de los
campesinos pobres, pequeños y
medianos. Existen aún, en nu-
merosos lugares de estas pro-
vincias, personas con las cuales
se puede tomar contacto para
impulsar la organización, tanto
de los obreros agrícolas come
de los campesinos pobres y pe-
queños; pero no se dan los pa-
sos necesarios sino muy super-
ficialmente, y hasta individual-
mente, como sucede en uno ds
los Comités Regionales cerca de
la capital.

Ahí se tiene la creencia de
que sxSlo el encargado agrario
del Partido tiene el 'deber y la
obligación de salir a los sitios
campesinos. También se mani-
fiesta la tendencia a creer que,
por el hecho de que los obreros
agrícolas vienen a la CUT pro-
vincial, plantean sus problemas,
se les ayuda a solucionarlos y
los campesinos quedan conten-
tos, no hay. nada mási que hace*.

En el primer caso, es un he-
cho que esa tendencia es falsa;
y ello está contribuyendo a dar
alas al trabajo individualista. Lo
importante es ayudar a ese
compañero a constituir la co-
misión agraria, a -que se rodee
de dos o tres compañeros más
y en conjunto estudien la ma-
nera de planificar sus activida-
des, bajo la orientación y direc-
ción del Comité Regional. Deben

tomar como objetivo uno o dos
fundos de la región y allí hin-
car el diente hasta crear el sin-
dicato ó el comité de obreros
agrícolas. Pero, para que estos
organismos tengan una base-en
que sostenerse,' donde orientarse
y no decaigan, hay que organi-
zar la célula del Partido. Sin
este puntal seguro y firme, tam-
poco tendrá estabilidad la orga-
nización del obrero agrícola.

En el segundo caso, es erró-
nea también la tendencia a con-
tentarse con la sola preocupa-
ción que tienen los trabajadores
agrícolas de plantear sus pro-
blemas a la CUT y que ésta se
los solucione. Esto es importante.
Pero no es sólo aquéllo lo que
los campesinos necesitan y de-
sean. Ellos quieren organizarse
para luchar, y aquí está la de-
bilidad de que adolecen el Co-
mité Regional- y la CUT en esa
provincia: no los organizan.
¿Acaso no podrían crear comités
de obreros agrícolas o sindica-
tos? Si lo último ño es posible,
por las estipulaciones de la Ley
de Sindicalización Campesina,
pueden dar vida a comités de tra-
bajadores .agrícolas. Y tienen en
qué apoyarse para ello: la lu-
cha por la aplicación de la Ley
de Salario Mínimo Campesino,
que los terratenientes por lo ge-
neral burlan y que los trabaja-
dores agrícolas, sabiendo que
es< ley que les favorece, tienen
interés en que se cumple!.

Ahora, t en relación con los
campesinos pobres, pequeños y
medios, también las posibilida-
des de organización de estas ca-
pas de la población del campo
son buenas. Mayores aun .son
este año en que la sequía los
ha perjudicado especialmente a
ellos, ya que los terraíenientss
tienen el monopolio de las aguas
de riego y, por falta de este im- .
portante elemento, los pequeños
propietarios han sufrido cuan-
tiosos daños económicos, per-
diendo en algunas regiones todo
su sembrado.

Los campesinos pequeños, po-
bres y medios, para resarcirse d<9
tales pérdidas, recurrirán a prés-
tamos que indudablemente les
serán negados por el gobierno
proyanqui, si no se organizan y
luchan. Esto es lo que debemos
prever nosotros, para elevar
nuestro trabajo agrario al ritmo
de los acontecimientos que su-

ceden y no dar ocasión a que
elementos aventureros quieran
aprovecharse de este desastre
para «los campesinos pobres y
esquilmarlos y explotarlos con
triquiñuelas que a la larga de-
jan a los pequeños propietarios
en peores condiciones.

Al calor, pues, de estas cosas
sentidas por el campesinado ss
como tenemos que organizaría;
en comités de pequeños agricul-
tores, lanzarlos a la lucha com-
bativa y resuelta por sus rei-
vindicaciones.

UN DEFECTO SERIO:
EL TRABAJO DE LAS
CÉLULAS DE CALLE

i
Refiriéndose a los defectos de

que adolece el Partido, el carne-
rada Secretario General, Galo
González, en su informe a la
Vigésima Sesión1 Plenaria del
Comité Central, dijo:

"... gran parte del Partido sigue
llevando una vida hacia adentro.
Hay células que viven sólo en
función de cuestiones internas,
corno la cotización; que se re-
únen regular o árregularmente
sin atender, ante todo, los pro-
blemas reivindicativos de los
trabajadores de la empresa o
del barrio de que forman parte
y que, por consiguiente, no or-
ganizan e impulsan la lucha por
sus reivindicaciones inmediatas.
Lo más grave es que este mal se
ha apoderado de algunas pro-
vincias enteras e incluso 'de di-
recciones regionales. De esta
manera no hay. ni puede haber
movimiento de masas ni des-
arrollo del Partido y las cuestio-
nes internas tampoco pueden
resolverse en las mejores for-
mas, puesto que todas nuestras
tareas, incluso las internas, las
cumpliremos en la medida en
que nos vinculemos a las ma-
sas".

Esto es, precisamente, lo que
hay que corregir en forma rá-
pida en la mayoría de los Co-
mités Regionales de la zona
central, porque se ha observado
que las células de estas re-
giones, con raras - excepciones,
hacen una vida demasiado in-
terna y languidecen por ese he-
cho. Pero esto no es culpa úni-
camente de las células de calle;
esto hay que tenerlo bien orí
claro. Es, además, una falla de
los organismos regionales, que



no se han preocupado de indi-
carles el camino, la salida a esa
situación, y en lugar de esta
actitud observamos contempori-
zación, lo cual, como queda a
la vista, es negativo.

Estas bases, en su radio de
acción, tienen grandes posibili-
dades de realizar un trabajo mu-
cho más efectivo. Por ejemplo,
en uno de los Comités Regiona-
les de testa zona, una base ds
calle ha logrado mantener un
comité de adelanto del barrio
que ha luchado y sigue luchan-
do por el arreglo de veredas,
dotación de postes de luz y
otras aspiraciones comunes de
los vecinos. Pero, no contentos
con esa actividad y como hay
participando en él un grupo d.~

- mujeres, hcsn ideado la organi-
zación de un costurero, lo cual
incorporará, seguramente, a me-
yor cantidad de, mujeres al tra-
bajo de ese comité. Todo esto
con vista a echar las bases de
la organización femenina en la
región y para crear todo un mo-
vimiento unitario femenino de
vastas.proporciones. Esto es muy
importante. Sin embargo, las
compañeras que allí trabajar,
están acordes en que este traba-
jo les dará resultado después ds
un proceso de maduración de
las condiciones, proceso que las
conducirá a los objetivos que se
han trazado.

Así como estós_ ejemplos, pue-
den y deben existir cientos de
experiencias más, donde las cé-
lulas de calle desempeñen su
papel de organizadoras de las
masas y sean las dirigentes d¿
ellas.

Las tareas que tenemos por
delante son muchas. Están las
firmas por la paz, la lucha por ,
la derogación de la Ley Maldita,
el fortalecimiento y consolida- '
cíón del Frente Nacional del
Pueblo, etc. Es sobre la base de
impulsar estas cuestiones que
las células de calle deben trazar
su trabajo colectivo, sin. olvidar
que en las industrias y fábricas
cercanas deben crear también
bases industriales, empezando

,por tomar contacto con algunas
personas, viendo sus problemas
y reivindicaciones, orientándolas
cómo deben trabajar para que
tengan éxito en sus luchas, ga-
nando más y más amigos y sim-
patizantes para en seguida creer
allí-organización del Partido.

Los Comités Regionales; por lo
tanto, tienen que ayudar a en-
dilgar el trabajo de sus células,
orientarlas, dirigirlas hacía obje-
tivos concretos, despertar sn
ellas la emulación fraternal, co-
sa que hemos tenido casi olvi-
dada. Asimismo, el Comité Re-
gional 'debe comprender que su
iniciativa debe tender a asentar-
se en numerosas y combativas •
células, sean de calle, industria-
les o campesinas, y no en una¡
dos o tres esqueléticas, que lan-
guidecen por su falta de contacto
con las masas.

EL SECTARISMO Y OTRAS
FALLAS EN EL PLANO

NACIONAL

No podíamos dejar de recono-
cer que el sectarismo ha ido
siendo desterrado en buen gra-
do de nuestro trabajo. Pero tam-
poco- seríamos veraces . si no re-
conociéramos que todavía existen
manifestaciones que afloran en
algunps frentes.
- Los éxitos que logramos en el
trabajo de ampliación del Frente
Nacional del Pueblo, en el plano
de las directivas nacionales,
.adolecen de fallas en el aspeclo
provincial por la poca constan-
cia y empuje nuestro para lograr
incorporar a los partidos Demo-
cráticos de Chile y del Trabajo a '
las actividades de este organismo.
Aún más, el propio trabajo que
se realiza con los miembros del
Partido Socialista está débil.

Es muy corriente' escuchar, <?n
nuestros organismos regionales,
que los aliados tienen tal o cual
defecto; que se les busca, se les
invita a las reuniones del FRE-
NAP y no vienen; que no se in-
teresan por organizar la lucha
por los postulados del programa
sustentado por el FREiNAP.

Pero, ¿hemos analizado el por
qué. de estas cuestiones? No.

A veces, vemos más los defec-
tos en nuestros aliados que 3n
nosotros mismos, impidiéndonos
el sectarismo ver las actitudes y
posiciones positivas de ellos. Así,
por ejemplo, un Comité Regional
cercano a Santiago tiene desta-
cados para este frente de traba-
jo a tres compañeros. Después
de los esfuerzos que hicieron
lograron ponerse de acuerdo, con
los delegados de los partidos So-
cialista y del Trabajó para efec-
tuar una reunión. Asistieron los
tres delegados de estos dos par-

tidos y sólo uno nuestro (el
acuerdo era que asistieran tres
'en representación de cada par-
tido). ¿Que ocurrió? Que los

, otros delegados, al ver la ausen-
cia de dos delegados nuestros,
se sintieron menospreciados y no
era para menos; ya que tampo-
co en ese caso cumplíamos un
acuerdo concreto en cuanto- a la
representación por partidos.

Hay otros casos en que nues-
tros delegados llegan atrasados
a las reuniones, o, sencillamente
no asisten.

¿Es esto perdonable en nos-
otros, cuando debemos ser los
primeros en cumplir?

Se darán razones: unas justi-
ficadas, otras no. Pero, cuando
nuestro Partido contrae un com-
promiso por medio de sus diri-
gentes con nuestros aliados te-
nemos que ser consecuentes y no
hacerles esperar ni que pierdan
el tiempo.

En el aspecto sindical tam-
bién se ven brotes de sectaris-

• mo. Hay casos en que nuestros
camaradas en los Consejos de la
CUT de .provincias se acaparan
de tal manera el trabajo que no
dejan casi nada por hacer a
otros consejeros. También en la
CUT el trabajo debe distribuirse
equitativamente, ,no debemos ser
sólo nosotros los que tomemos
toda la responsabilidad. Esta
también tiene que sentirse en los
otros grupos que la integran, a
los cuales hay que interesarlos
eada vez en mayor grado en
esas actividades, con vistas a
unir más a los trabajadores al-
rededor de su Central Única y a
desbaratar las maniobas que el
enemigo teje • para dividirla.
También es conveniente dejar de
lado la tendencia a no .acercarse
a aquellas fábricas o industrias
que no pararon • sus actividades
e! día 7 de julio, cuyos trabaja-
dores no están organizados. La
CUT debe ganarlos y no dejarlos
a merced de los aventuíeros que
quieren servirse de ellos paa sus
fines antiunitarios, como Galva-
'rino Rivera y Cía.

Además, nuestros camaradas
dirigentes sindicales, en sus giras
al país, deben' esforzarse por
ayudar más a capacitar política-
mente a los dirigentes si/idicales
de base y a la masa. Muchos de
ellos tienen el defecto de no .
apreciar la importancia orgánica
y política que tienen las direc- <

ciones locales o regionales del
Partido y, muchas veces, las sub-
estiman no tomándolas en cuen-
tü. Tal actitud es contraria a las '
normas orgánicas y a la disci-
plina del Partido y al respeto que
nos merecen y deben merecer
las direcciones, tanto Central,
como regionales y locales.

La actitud anotada se presta
para que, a su vez, los dirigentes
sindicales, especialmente, de la
zona del salitre, .subestimen a las
direcciones locales y de células
y pasen por encima de ellas. No
hay que olvidar que el enemigo
de clase, los explotadores del
capital monopolista, se valen de
las debilidades y errores de al-
gunos dirigentes sindicales para
corromperlos más fácilmente por
medio del adulo y de otros re-

cursos. La vigilancia política
acompañada de la educación en
los principios y en las normas
orgánicas, iguales para todos los
miembros del Partido, y la obser-
vancia de la crítica y la autocrí-
tica deben impedir que el ene-
migo tenga éxito.

Cuando estos errores no se co-
rrigen a tiempo, -crean otros vi-
cios, como el culto a la persona-
lidad, que se caracteriza porque
hay alguien que lo hace todo,
lo sabe iodo, y siempre se toma
su palabra como la última, la
única, y hace actuar a su alre-
dedor a todo el resto de un or-
ganismo del Partido. Esto es me-
nospreciar la capacidad, regular
o buena, de los organismos del
Partido que colectivamente, con
la participación de todos • sus

miembros, dan vida a la.s reso-
luciones, que se llevan a la prác-
tica.

En la lucha por corregir los
defectos anotados, cebe, princi-
palmente, a los comités regiona-

. les una labor de -esfuerzo tenaz,
permanente e inflexible, porque
ellos son los organismos dirigen-
tes que tienen la mayor respon-
sabilidad de impregnar también
con esta preocupación a los or-
ganismos inferiores: Comités Lo-
cales y Células. Pero esto debe
hacerse sobre la base de la lu-
cha por la aplicación correcta
de la línea política, enunciada
en la Novena Conferencia Na-
cional del Partido, de las resolu-
ciones y tareas emanadas de los
plenos posteriores y del control
estricto en el cumplimiento de
dichas tareas.

SOBRE LOS ESCRITORES Y ARTISTAS

Los escritores y artistas del
Partido realizaron, hace algún
tiempo, una importante reunión
con el objeto de discutir sus pro-
pios problemas a la luz de nues-
tros principios y de nuestro pro-
grama. Esta reunión, en la que
participó la mayoría de nuestros
compañeros escritores y artistas,
contó con la ayuda directa de
nuestra dirección.

El informe central abordó los
siguientes puntos: la política del
imperialismo en el frente cultu-
ral; papel de la literatura y el
arte en el frente de liberación
nacional; el realismo socialista,
experiencias del Segundo Con-
greso de Escritores Soviéticos; el
frente único de escritores y artis-
tas progresistas; papel de la
fracción, tareas y perspectivas.

La discusión de los problemas
planteados por el informe en la
reunión aún no ha sido agotada.
Ella debe continuar a través de
un proceso ideológico que abar-
que a la totalidad de los escrito-
res y artistas del Partido.

La celebración de la reunión
señala el comienzo auspicioso
de una nueva etapa de trabajo
en este frente., En la imposibili-

dad de dar a conocer todo el in-
forme, incluímos sólo, algunos
fragmentos relativos a una parte
de los puntos abordados y dis-
cutidos.

NUESTRA CULTURA
Nuestra cultura, nuestro arte y

nuestra literatura nacieron, de la
vida del pueblo y expresan lo que
él realiza, piensa, siente y aspi-
ra. La misión de nuestra cultura
nacional consiste en interpretar
y expresar lo que hace y desea
nuestra nación y en influir" sobre
ella, ayudándola a tener mayor
conciencia de lo que hace, de lo
que aspira y debe hacer. Nuestra
nación, en el proceso histórico
de su formación, ha creado su
propia cultura y no puede pres-
cindir de ella. Sin nación no hay
cultura, y sin cultura tampoco
puede haber nación. Esto lo sabe
muy bien el imperialismo. De
ahí que, en su afán de imponer
sus planes de colonización total
de Chile, no sólo acentúa su do-
minación política y ' económica,
sino que también trata de des-
truir nuestra cultura nacional.
Con este objeto se apropia direp-
ta o indirectamente de los medios

materiales con los cuales se crea
y se difunde la cultura o impide
el desarrollo de estos medios
(escuelas, cines, radios, teatros,
editoriales, etc.); destruye o limi-
ta al máximo los medios y estí-
mulos que necesitan los trabaja-
dores de la cultura para realizar
sus obras; invade el país con
películas, revistas, libros, discos,
etc., que deforman la conciencia
del pueblo, apartándolo de sus
ricas tradiciones culturales y en-
venenándolo con el odio a otros
pueblos, y la prédica de la gue-
rra, el crimen y el fascismo; crea
barreras artificiales entre los
pueblos e impide el contacto cul-
tural y espiritual entre ellos.

Como consecuencia de esta
política, medio millón de niños
chilenos no tiene escuela y la
mayor parte de los jóvenes ca-
rece de las posibilidades mate-
riales para estudiar y lograr una
pofesión. Debido a esta misma
política, numerosos escritores y
artistas de talento están frustra-
dos o condenados a la frustra-
ción; su labor, de haberse -reali-
zado, habría contribuido a des-
arrollar nuestra cultura nacional,
a hacerla avanzar.'



Nuestra responsabilidad como
comunistas está en que compren-
demos y debemos comprender
la importancia inmensa de la
cultura en la lucha por la libe-
ración nacional. En esta lucha,
los escritores y artistas tienen un
importante papel que desempe-

LOS ESCRITORES Y ARTISTAS
ALIADOS DE LA-CLASE OBRERA

La gran mayoría de los escri-
tores y artistas del Partido pro-
viene de los sectores de la pe-
queña burguesía. Para ganarse
la vida se desempeñan • como
empleados públicos,- maestros,
periodistas y otras ocupaciones
afines. Como tales, sufaen los
mismos males que la inmensa
mayoría de los trabajadores, su-
mados a lo que sufren como
creadores. Esto determina objeti-
vamente su posición de clase con-
traria al imperialismo y al semi-
feudalismo, y su'carácter de alia-
dos de la clase obrera en. el mo-
vimiento de liberación nacional.
Es cierto que, dada su naturale-
za, son un sector vacilante: os-
cilan entre el proletariado y la
burguesía. Pero es evidente, tam-
bién, que la gran- mcyoríd. está
de parte del proletariado. Es un
deber del proletariado ganar a
la gran mayoría de los escritores
y artistas 'nacionales para el mo-
vimiento, de liberación nacional
a través de la¡ lucha por sus pro-
pios problemas.

Todos sabemos que sólo el
cambio del régimen capitalista
por el socialista dará a los inte-
lectuales, y entre ellos a los es-
critores y artistas, todas las po-
sibilidades para 'su pleno des-
arrollo. Pero ellos pueden y de-
ben lograr importantes conquis-
tas en la etapa actual, como lo
logran a -diario los obreros, a
través de su unidad y de su or-
ganización en torno a los proble-
mas que los afectan.

La importancia de los intelec-
tuales es muy grande; en Chile
suman más de 100 mil. Pero su
peso específico, dada la calidad
de sus funciones,, se multiplica en
la realidad. Un libro, por ejem-
plo, tiene una irradiación enor-
me; llega a miles de lectores. De
aquí que el papel de los escrito'-
res y artistas asuma gran im-
portancia en la lucha por la li-
beración nacional. Lenin ' apre-

ciaba mucho la novela de Gorki
"La Madre", porque ella ayudó
a tomar conciencia dé sus inte-
reses de clase a numerosos-obre-
ros que habían, llegado- espontá-
neamente a la revolución.

LA UNIDAD EN TORNO AL
PROGRAMA DE LIBERACIÓN

NACIONAL
La unidad de la gran mayoría

de los escritores y artistas nacio-
nales., bajo la dirección del pro-
letariado, debe hacerse en torno
al programa y la línea de libe-
ración nacional planteados por
nuestro Partido. Para cumplir
nuestro papel en esta tarea, te-
nemos que estudiar, en primer
lugar, el programa, del Partido y
traducirlo a nuestro frente. Te-
nemos que estudiar nuestra rea-
lidad cultural y las necesidades
específicas y concretas de los
escritores y artistas nacionales.
Sólo así podremos ayudar al
proletariado a formular en forma
correcta las necesidtodQS cultu-

• rales de nuestro pueblo y las de
los escritores y artistas, e impul-,
sar y organizar en torno a ellas
el gran frente único de escritores
y artistas. Debemos considerar,
en primer término, los objetivos
políticos generales: la lucha con-
tra el imperialismo y el semifeu-
dalismo, la lucha por las trans-
formaciones de fondo de nuestro
régimen económico-social, la lu-
cha por la-paz y por una con-
ciencia socialista; en segundo
término, la lucha por' las reivin-
dicaciones inmediatas de los es-
critores y artistas: el derecho de
autor, la previsión social, los
medios de difusión, etc.; en tercer
término, los objetivos culturales:
la defensa y desarrollo de nues-
tra cultura nacional, las relacio-
nes culturales con todo el mundo,
en especial con el mundo socia-
lista; en cuarto término, la lucha
por los objetivos políticos inme-
diatos: como ser la libertad in-
dividual,'la libertad de expresión
y creación. Estas son las líneas
generales de nuestro programa.
Su discusión y traducción con-
creta al campo cultural es una
tarea que debemos iniciar desde
ya.

La unidad de los escritores y
artistas debe, hacerse en torno a
sus' reivindicaciones específicas,

'ligadas a los grandes objetivos
del movimiento de liberación na-
cional.
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ELEVAR EL NIVEL IDEOLÓGICO
^Y ARTÍSTICO DE LA CREACIÓN

El Partido .nos ha hecho un lla-
mado al trabajo, a multiplicar
nuestras obras en calidad y can-
tidad. Esto quiere decir, ante to-
do, que tenemos que elevar el
nivel ideológico de nuestras
obras, impregnarlas cada día
más con la ideología del prole-
tariado, con la ideología socia-
lista. Quiere decir, también, que
tenemos que elevar el nivel ar-
tístico, luchando contra el .es-
quematismo, "el informe polí-
co", el consigninismo, el afi-
chismo, -el naturalismo, la po-
breza de formas y de lenguaje
y otros defectos que muchas ve-
ces contienen nuestras obras. No
basta qué ellas tengan un con-
tenido ideológico justo, elevado;
es necesario expresar este conte-
nido en forma amena, sencilla,
bella, artística, pintando seres vi-
vos, con carne y hueso, y con
alma, seres que queden graba-
dos en el corazón del pueblo,
que lo acompañen en su lucha,
que lo ayuden. La discusión de
nuestras obras tenemos que ha-
cerla, .y en forma amplia y fra-
ternal; ésta es una tarea que es-
tá planteada, y que tenemos que
llevar a la, práctica a corto pla-
zo, en forma organizada y conti-
nuada, con el objeto de ayudar-
nos como comunistas a mejorar-
las. )

EL TRABAJO DEL CREADOR ES
UNA TAREA DE PARTIDO

La calidad de nuestras obras
no es sólo un problema de 'ta-
lento, sino también, y en gran
medida, de trabajo, de pasión,
de estudio. Y no sólo de trabajo
intelectual, sino también, y mu-
chas veces, de gran trabajo físico.
Escribir a máquina, por ejemplo,
una novela de 500 páginas, 5
o más veces, es un trabajo ago-
tador y que demanda gran tiem-
po. Este aspecto de la creación
debemos por empezar a enten-

.derlo bien los propios creadores.
Recordemos - que nuestro deber
como escritores y artistas comu-
nistas consiste en ser buenos es-
critores y artistas comunistas.
Este deber lo cumpliremos mejor,
en la medida que trabajemos
más, en que dediquemos más
tiempo a nuestra creación, sin
descuidar, por cierto, nuestras

í *

tareas como militantes del Parti-
do. Y esto no sólo debemos en-
tenderlo nosotros, sínoi también
los otros militantes del Partido.
Hay compañeros de base, inclu-
so dirigentes, que subestiman el
trabajo del creador; más aún,
que creen que la creación no es
un trabajo, una tarea del Partido.
Tenemos que discutir con esto;;
compañeros y no dejarnos arras-
trar por sus posiciones. Las tareas
colectivas, de la base, del Par-
tido; las tareas de la fracción son
nuestras tareas y debemos cum-
plirlas en forma eficaz. Pero • hay
tareas individuales, tareas que a
veces aceptamos por debilidad,
en circunstancias que la pueden
hacer otros compañeros, que dis-
traen nuestro tiempo tan escaso,
q»e podemos y "debemos utilizar
en nuestra creación. Tenemos

que reaccionar contra esto; pero
sin caer en posiciones extremas,
como'la. que han planteado al-
gunos compañeros al sostener
que la militando: en base, que
las tareas que en ella se plan-
tean para todos los militantes
como recoger firmas por la paz o
vender nuestra literatura, impi-
den dedicarse a la creación. Es [o
es falso, y peligroso.. No olvide-
mos .que uno de los requisitos
fundamentales para ser militan-
tes del Partido es precisamente
militar en base, y cumplir sus ta-
reas. Predicar lo contrario signi-
fica atentar contra la vida mis-
ma del Partido.

LA BASE, ESCUELA DE
EDUCACIÓN COMUNISTA

Como nos enseña nuestro Par-
tido, la base es la más grande

escuela de educación comunis-
ta, y es también la forma más
alta de estar en contacto con las
masas. Por eso debemos regu-
larizar nuestra militancia, fortale-
cernos política e ideológicamente.
Nuestra militancia, . nuestra fu-
sión en la base con el • Partido,
cada día más íntima, elevará el
nivel ideológico de nuestras
obras, enriquecerá nuestras ex-
periencias, nos ayudará a pro-
fundizar en la vida de nuestro
pueblo y reflejar mejor sus ca-
racteres, típicos, esenciales. Ha-
cemos un llamado a los militan-
tes, a ser cada día mejores mi-
litantes; y a los compañeros que,
por una u otra causa, tienen una
militancia irregular o están ale-
jados de la base, a regularizar
su situación en el Partido.

V I D A DEL PARTIDO

LA ACCIÓN DE MASAS DE UN
COMITÉ LOCAL

"Los griegos de la antigüedad,
señala el camarada Stalin, t%
nían en su mitología un héroe
famoso, Anteo, que era, según la
leyenda, hijo de Poseidón, dios
de los mares, y de Gea, diosa
de la tierra". "Se consideraba
como un héroe invencible. ¿En
que consistía su fuerza? Consis-
tía en que, siempre que se sen-
tía a punto de verse vencido en
la lucha contra un enemigo, 'to-
caba la tierra/ su madre, que le
había dado a luz y criado, y és-
ta le infundía nuevo vigor".

Los comunistas, agrega el ca-
marada Stalin, "son fuertes por-
que mantienen contacto con su
madre, • las masas, que los dieron
a luz, los criaron y educaron. Y
mientras mantengan el contacto
con su madre, el pueblo, cuentan
con todas las posibilidades de ser
invencibles".

En' una de nuestras comunas
de Santiago el Partido se encon-
traba especialmente débil. Sus
organismos vitales, las células,
funcionaban irregularmente y
desligadas de las masas. Se su-

cedían las discusiones estériles
entre los militantes. El Comiíé
Local estaba incompleto y no
contaba con los cuadros suficien-
tes como para, ayudar eficazmen-
te a la dirección del trabajo.

De pronto el Partido comenzó
a fortalecerse. En pocos meses
aumentó en más de la mitad el
número de militantes. Se organi-
zaron nuevas células. Se tonifi-
caron las finanzas del Partido y
la mitad de los militantes- comen-
zaron a cotizar con la estampilla'
de más alto valor que antes sólo
compraban dos de ellos. La ven-

• ta de la prensa antiimperialista
se elevó a casi tres veces la ci-
fra que se vendía 'antes. El Co-
mité Local se reforzó con huevos
cuadros y se reúne regularmente
una vez por semana en tanto que
su secretariado lo hace dos veces
en la semana.

¿Cuál fue la causa del rápido
fortalecimiento del Partido en esta
comuna?

La causa fue que el Partido to-
mó resueltamente en sus manos
la tarea central de los comunis-
tas: laí de vincularse a las masas.

Algunos compañeros que tra-
bajan en el Frente Nacional del

Pueblo de la comuna acordaron
organizar a grandes sectores de
masas que sufren el pavoroso
problema de la falta de habita-
ciones. El comité comunal del
FRENAP hizo un llamado por
medio de un • volante, con una
camioneta-parlante y otros me-
dios; de propaganda a una con-
centración de las familias sin
casa. En esta concentración se
constituyó un amplio comité pa-
ra luchar por la solución de este
problema.

En la organización de este mo-
vimiento se tropezó con serias di-
ficultades creadas por elementos
divisionistas, por las fuerzas po-
liciales que trataron de intimidar
a los miembros del comité y por

-x elementos que intentccron entre-
gar el movimiento a la Oficina
Coordinadora da la Moneda, que
no ha hecho sino tramitar la so-
lución al problema de la habita-
ción y que se ha prestado para
tratar de dividir a los trabajado-

.res. '
Venciendo estas dificultades, y

con el propósito de derrotar las
maniobras . que sigan realizando
los elementos antíunitarios, se ha
desarrollado este poderoso mo-
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vimientp, con el efectivo apoyo
del Partido, a tal punto que en la
actualidad hay más de 2 mil fa-
milias inscritas que abarcan más
de 10 mil personas.

En vista de la amplitud del
movimiento ha sido necesario or-
ganizarlo por sectores formando
en cada uno de ellos subcomités
con una directiva de cinco miem-
bros, todos los cuales ' son coor-
dinados por un comité comunal.

Corno producto de esta activi-
dad de masas del Partido se ha.
logrado que varios militantes, re-
zagados se reincorporen a la vi-
da activa, además del recluta-
miento de una serie de militantes
nuevos. Por otra parte, la venta
de nuestra literatura, que antes
sólo realizaban algunos militan-
tes, ha adquirido ahora un ca-
rácter de masas,

El Partido se propuso también
como tarea de masas ayudar a
la formación de la CUT comunal.
Se hizo un llamado, de acuerdo
con otros sectores, entre ellos los
falangistas, a los sindicatos y
comités de industria y se realizó
una reunión, constituyendo una
directiva provisoria con perspec-
tivas a ampliarla y fortalecerla
en la Conferencia Comunal de la
CUT que estaba en preparación.

El Consejo Local de la CUT to-'
mó de inmediato en sus manos
la tarea de ayudar a una indus-
tria en. -conflicto, la tarea de
atraer delegados de otros sindi-
catos y comités de industria- y la
de organizar a los trabajadores
allí donde no estén organizados.

La vinculación del Partido con
las masas tonificó- el trabajo de
las células y también el trabajo
de dirección de este Comité Lo-
cal. Al centrar sus preocupacio-
nes sobre los problemas de 'las
masas, y especialmente al co-
menzar a actuar en conjunto con
ellas, pasaron a segundo térmi-
no las discusiones estériles que
antes eran tan frecuentes, así co-
mo los choques de -tipo personal
entre algunos militantes. El tra-
bajo de masas mencionado per-
mitió avanzar también en otros
frentes, permitiendo desarrollar,
por ejemplo, una gran labor dé
finanzas de masas y fortalecien-
do el F. Nacional del Pueblo. Esta
múltiple labor de masas ha exi-
gido ampliar el Comité Local,
elevar su nivel político y modi-
ficar fundamentalmente los mé-
todos de dirección. Para poder

dirigir los distintos frentes de ma-
sas el Comité Local debió reali-
zar un estudio particular de cada
uno de ellos, contribuyendo•• en
esta forma a que todos los
miembros de la dirección conoz-
can y dominen los problemas de
cada frente, facilitando así la di-
rección colectiva por parte del
Comité Local. Esta misma discu-
sión ideológica, complementada
con el estudio de nuestros mate-
riales políticos, ha sido llevada
a cada célula con ayuda del Co-
mité Local, que envía a dos o tres
de sus miembros para' que par-
ticipen en ellas.

Al vincularse con las masas, el
Partido, al igual que el héroe
griego cuando tocaba la tierra, 33
ha fortalecido y ha superado una
gran parte de sus defectos: el
conjunto del Partido ha logrado
mayor dominio sobre la aplica-
ción concreta de la línea políti-
ca; ha aprendido a trabajar en
forma planificada haciendo que
cada militante se vincule a la
vez a un frente de masas y a otro
interno. Este Comité Loca!, por lo

'tanto, comienza a ser una ver-
dadera dirección política de su
comuna, pues se preocupa de los
problemas de las diversas capas
y sectores sociales que allí viven
y, trabajan, orientándolos por e!
camino de la liberación nacional.
Es preciso destacar, además, que
este Comité Local se encuentra
dirigido por una compañera y
algunos militantes jóvenes que
actúan al lado de los más anti-
guos.

La experiencia de esta Comuna
nos demuestra que los defectos
aparecen en nuestras filas cuan-
do el Partido no sale resuelta-
mente al encuentro de las masas
y a la lucha por resolver sus pro-
blemas, y se dedica a una dis-
cusión interminable encerrado en
sus cuatro paredes.

ACTIVIDAD CON LOS
SIMPATIZANTES

En una combativa comuna de
nuestra capital el Comité Local
del Partido, con el objeto de lle-
var a la práctica las resoluciones
del XX Pleno de ganar a la ma-
yoría de las masas para la polí-
tica antiimperialista y antifeudal,
resolvió aplicar un audaz méto-
do para salir al encuentro de
aquellos sectores de las masas
que combaten más cerca del Par-
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tido. Cuatro células de la comuna
decidieron invitar a sus simpati-
zantes a escuchar una cuenta so-
bre el XX Pleno del Comi'é Cen-
tral. En una de estas células se
confeccionó una lista con 80 sim-
patizantes que fueron convidados
a una reunión abierta con los
comunistas. Circularon las invi-
taciones y llegaron 100 simpati-
zantes deseosos de escuchar la
palabra del Partido. A las otras
células .asistieron un total de 180
simpatizantes. Dos células juve-
niles que impulsaron esta misma,
tarea reunieron a 100 jóvenes
amigos del Partido quienes, des-
pués de algunos números musi-
cales y artísticos, escucharon una
intervención política.

Los amigos del Partido confra-
ternizaron con los comunistas y
mostraron su disposición de ayu-
dar económicamente a su lucha
política reuniendo de inmediato
fondos y comprometiéndose mu-
chos a cooperar regularmente.
Todos ellos . salieron fortalecidos
en su convicción de que el Partí- • •
do Comunista señala la única
salida justa para los problemas
nacional'es y que es la organiza-
ción política que combate en .for-
ma más consecuente contra 'los
causantes de la crisis que afecta
a nuestro pueblo. Muchos pidie-
ron de inmediato su ingreso a
las filas del Partido.

El acercamiento que forjaron
estas reuniones entré" el Partido y
sus amigos ha permitido impul-
"sar con mayor vigor, una serie de
importantísimas tareas: la lucha
por reivindicaciones inmediatas,
la organización de numerosos
comités del FRENAP, la creación
de comités que combatan en de-
fensa de la paz, la venta de
nuestra revista teórica y otras.

La experiencia anterior es un
ejemplo que ciertamente se mul-
tiplicará en el Partido, pues las
masas buscan, hoy más que nun-
ca su orientación política.

EL TRABAJO FEMENINO

La necesidad de incorporar a
un número cada vez mayor de
mujeres a la lucha por solucio- ^)
nar sus problemas específicos y
a 'las luchas generales de nuestro
pueblo, constituye un problema
de primera importancia para
nuestro Partido. Las mujeres exi-
gen en forma cada vez más re-
suelta al lado del hombre —jun-

to a sus maridos, a sus hijos, a
sus amigos y a sus compañeros
de trabajo— un puesto de com-
bate. La elevada conciencia cí-
vica que han demostrado lai
mujeres después de conquistar la

( ampliación de su derecho a voto,
y eij especial las luchas de ma-
sas que rían realizado contra las
alzas en el último tiempo, así lo
comprueban.

Nuestro Partido, como destaca-
mentó de vanguardia de la clase

Nbbrera y del pueblo, debe poner-
se resueltamente a la cabeza de
los cientos de miles de mujeres
chilenas, ayudándolas a organi-
zarse, educándolas políticamen-
te e incorporando a un gran nú-
mero de ellas al Partido.

Debemos combatir, dentro y
fuera del Partido, las ideas feu-
dales de que la mujer sólo debe
dedicarse a los trabajos, domés-
ticos.

Dos provincias nortinas nos
proporcionan valiosas experien-
cias en relación con .el trabajo en

^el'frente femenino. En una de es-
tas provincias la • lucha de las
mujeres superaba a la preocupa-
ción del Partido por ayudarlas
en sus luchas. Durante los com-
bates de un sindicato por su plie-
go la compañía se aprovechó pa-
ra subir los precios de pulpería
en un momento en que los obre-
ros no podían impedirlo porque
habría significado la ¡legalización
de su conflicto. En tales circuns-
tancias las- mujeres iniciaron una
huelga de cocinas apagadas im-
nidiendo las alzas y obteniendo
•un resonante triunfo. Al constatar
la importancia de la acción or-
ganizada de las mujeres, el Par-
tido ha comenzado a preocupar-
se de este frente. Se le dio un
gran impulso al reclutamiento de
mujeres, comenzando por las pro-
pias compañeras de los militan-
tes del Partido. El Comité Regio-
nal, además, considerando /que
por las condiciones de trabajo de
esa zona les resultaba muy difí-
cil a 'las mujeres comunistas
atender su hogar y participar en
las reuniones del Partido, formó
células que se reúnen a una hora
eíi que a las mujeres no les crea
dificultades en su casa.

En otra provincia nortina el
Partido presta desde hace algún
tiempo un apoyo más decidido a
las mujeres comunistas. Existe
una comisión femenina que
orienta, junto con la Dirección

Regional, el trabajo en este fren-
te. El resultado de esta ayuda
que reciben la's mujeres comunis-
tas ha facilitado su vinculación
con importantes organismos d-3
masas. Se han formado células
en dos industrias, en las cuales
las mujeres, luchando por sus
problemas1 específicos, han obte-
nido importantes conquistas, co-
mo una sala cuna y guardería
para Ic4 niños hasta los cinco
años. Estos ejemplos nos demues-
tran las inmensas perspectivas
de trabajo que hay por delante
en la medida que el Partido com-
prenda que la conquista de la
mujer para la lucha reivindicati-
va y política es una condición .
indispensable para desarrollar la
lucha antiimperialista y antifeu-
dal.

MEDIDAS DE ORGANIZACIÓN

El Comité Central de nuestro
Partido ha tomado, en relación
con una provincia nortina y con
dos de la zona sur, algunas me-
didas de organización con el 'fin
de mejorar el trabajo partidaric
en ellas. Estas medidas de orga-
nización 'tomadas por el Comité
Central, que tiene, como es natu-
ral, una mejor visión de conjunto
del trabajo del Partido, tisnen por
íinalidad el conseguir que las di-
recciones regionales o locales
existentes respondan por entero

' a las necesidades y a las carac-
terísticas concretas de los luga-
res donde deben actuar. Para
conseguir esto, ha sido necesario
cambiar de lugar en algunos ca-
sos la sede donde residían algu-
nos comités regionales, situándo-
los allí donde su trabajo puede
ser más eficaz, y, al mismo tiem-
po, se han .tomado medidas or-
gánicas para que algunos orga-
nismos dirigentes ayuden a otros
que se encuentran más débiles o
tienen mayores dificultades en ¿u
trabajo.

Estas acertadas medidas to-
madas por el Comité Central
constituyen un ejemplo en un do-
ble sentido para nuestro trabajo
partidario. Nos enseñan, en pri-
mer lugar, que los problemas de-
ben resolverse en forma concreta,
es decir, atendiendo a las carac-
terísticas propias que ellos pre-
sentan en cada lugar del país y
a los cambios que ellos puedan
tener en el curso del tiempo. De-
bemos evitar, por lo tanto, el en-

frentar los problemas en forma
rutinaria, sin estudiar las carac-
terísticas ' concretas que presentan
en cada lugar del país, sin aten-
der a las .variaciones que sufren,
de modo de poder cambiar tam-
bién las formas de lucha y orga-
nización oportunamente.

Las medidas del CC. nos en-
señan, en segundo lugar, que es
necesario reforzar el trabajo co-
lectivo y de conjunto, creando las
condiciones para que los orga-
nismos • más fuertes del Partido
presten su ayuda a los más dé-
biles. Esta es una enseñanza que
vale no sólo para los organismos

' partidarios sino que también, y
muy especialmente, para el tra-
bajo en las organizaciones am-
plías de masas. Aplicando este
principio de ayudar a coordinar
el trabajo de las diversas orga-
nizaciones, de modo que impul-
sen en conjunto las tareas comu-
nes, evitaremos el error, 'que co-
metemos a menudo, de abando-
nar completamente una organi-
zación de masas por la necesi-
dad de crear o fortalecer otra.

EL TRABAJO ENTRE LOS
JÓVENES OBREROS

La Juventud Comunista de
Santiago se encuentra empeñada
en. corregir su debilidad en el
campo sindical. Por esta razón
en sus diferentes organismos de
dirección y bases se efectúa una
intensa discusión con el objeto
de ir liquidando esta grave falla
del trabajo.

Al calor de la discusión y e!
trabajo hacia las industrias se ha
producido un notorio mejora-
miento de la actividad en dife-
rentes comunas. Al respecto, se
da el caso de una de ellas, qua
hasta hace algún tiempo tenía
una escasa vinculación con los
jóvenes de la industria y que
actualmente está alcanzando no-
tables éxitos en el trabajo sindi-
cal. En la comuna a que hacemos
referencia, existe una base ds
calle que debía hacer su trabajo
hacia una fábrica, pero que no
cumplía con esta tarea, más aún,
sus componentes querían supri-
mir la base, por inoperante. Sin •
embargo, posteriormente —y en
particular después de la Confe-
rencia Nacional de la CUT Janzó
la convocatoria para la Asam-
blea Nacional de la Juventud
Trabajadora—, los miembros de
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esta base empezaron a ver más
perspectivas. Aquí los jóvenes
iniciaron el cambio en el íraba,-
jo, destacando, en conjunto con la
dirección de la comuna, a los
compañeros que estaban en con-
diciones de llegar directamente
a un sindicato. Por intermedio de
esta comisión sindical —y junto
con el Partido—, se dio nueva
vida al Comité Relacionador de
los sindicatos del sector,. en éste .
se formó una amplia Comisión
Juvenil, la que inmediatamente
empezó a participar en las asam-
bleas de algunos sindicatos, en
los que se ha planteado si apoyo
de los jóvenes a la iniciativa de
la Asamblea Nacional de la Ju-
ventud Trabajadora. Además, en-
tre los puntos que se ha discuti-

do se encuentra el salario vital
sin discriminación para los jó-
venes. •

Actualmente en toda la comu-
na los jóvenes han alcanzado
nuevos éxitos. Entre los jóvenes
de las fábricas textiles del sector
formaron una liga deportiva que
ya ha efectuado un festival de
fútbol. Han realizado charlas pa-
ra los jóvenes de los sindicatos
del cuero. Otra iniciativa que
impulsa la Comisión Juvenil del
Comité Relacionador, es la pu-
blicación de un periódico; esta
iniciativa ha elevado mucho más
el entusiasmo y perspectivas de
los jóvenes obreros del sector.

Esta mayor vinculación con las
fábricas ha significado un mejo-
ramiento inmediato para la J. C.,

ya que han ingresado nuevos
jóvenes . obreros a sus filas. En
general el trabajo'de esta comu-
na se ha elevado notoriamente.

En otra comuna el trabajo se
empezó realizando un festival de-
portivo entre clubes de varios
sindicatos. Posteriormente se fue
a Id formación de una Comisión
Juvenil del Comité Relacionador,
de esta manera los compañeros
han logrado participar en algu-,
nos sindicatos y ya han efectua-
do discusiones sobre la realizcí-
ción de la Asamblea de Jóvenes
Trabajadores. En la -actualidad
preparan asambleas juveniles sn
fábricas que tienen urgentes pro-
blemas, como son los despidos
en masa.

Acerca de la lucha contra el keynesianismo

El keynesianismo es la econo-
mía fundamental del capital mo-
nopolista en el período de la cri-
sis general y declinación del sis-
tema capitalista mundial. Consti-
tuye un poderoso desafío al mar-
xismo-leninismo, tanto en la teo-
ría como en la práctica. No obs-
tante, y desafortunadamente, es-
ta verdad parece no haber sido
comprendida completamente por
los marxistas-leninistas en una
escala mundial. En consecuencia,
la lucha de éstos contra el key-
nesianismo ha sido muy super-
ficial, en verdad, ha sido muy
descuidada. Por cierto, ha habi-
do numerosos artículos contra el
keynesianismo en la prensa iz-
quierdista internacional, pero de
ninguna manera ha existido la
campaña sostenidas y concentra-
da contra el keynesianismo que
tanto se necesita. Una notable
excepción a esta regla, sin em-
bargo, fue el libro de John Eaton
de Inglaterra "Marx contra Key-
nes"; que expone a fondo las
ilusiones y falacias del keyne-
sianismo. Se han publicado tam-
bién algunos artículos sobre la
cuestión en la URSS, además do
los estudios que sobre el proble-
ma han efectuado varios escri-
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tores en nuestro Partido. Pero de
todas maneras se está muy lejos
de llegar a un tratamiento ade-
cuado de esta importante cues-
tión del keynesianismo.

En vista de la difundida indi-
ferencia que existe en este terre-
no en general; es alentador que
hayan aparecido en el período
actual el libro de Hyman Lumer
"La economía de guerra y las
crisis" (War Economy and Crisis,
International Publishers, 1954) y
los artículos de Mary Norris en
los números de marzo y junio do
Political Affairs. Estos' potentes
escritos tratan acerca de la po-
lítica económica actual y de gue-
rra de los Estados Unidos, desde
el realista punto de vista, de su
fundamento keynesiano. Ambos
escritores han realizado un exce-
lente trabajo. Han levantado el
análisis dé la economía mono-
polista en los Estados Unidos a
un nuevo y alto nivel. Tales es-
tudios los necesitaba nuestro. Par-
tido y la izquierda en general
desde hace mucho tiempo. Du-
rante los años recién pasados
hemos discutido ampliamente el
keynesianismo dentro de nues-
tro Partido, pero ésta es la pri-
mera vez que se ha efectuado un

análisis basado en investigacio-
nes de la forma cómo se presen-
ta o manifesta en la economía y
política de los Estados Unidos.

El libro de Lumer y los artícu-
los de Norris deberían ser con-
tinuados por otros estudios sobre
las mismas líneas. Los nortéame.- _
ricanos tienen una responsabili-
dad especial en dirigir la lucha
contra el keynesianismo, porque,
aun cuando el sistema como teo-
ría nació en Gran Bretaña, las
prácticas keynesianas se han
avecindado particularmente en
los Estados Unidos. Cada rasgo y
fase peligrosa del keynesianis-
mo debe ser analizada y com-
batida completamente. El hacer-
,1o es imperativo si es que hemos
de luchar con éxito contra esta
última ,y más peligrosa oposición
al marxismo-leninismo.

Se podría hacer una lista de
considerable extensión enume-
rando las ilusiones y complica-
ciones del keynesianismo quD
necesitan de una mayor aclara-
ción. Tal lista incluiría conceptos
keynesianos tales como "el mul-
tiplicador", la "propensión mar-
ginal a consumir", el "principio
del acelerador", el factor psico-
lógico en la economía, el "Estado

del bienestar", el "capitalismo
progresista", la "economía diri-
gida" y así por el estilo. Los pun-
tos elementales que más abajo
se tratan representan algunas de
las cuestiones más importantes
que en este momento requieren
una clarificación completa a fin
de combatir muchas ilusiones co-
munes y errores relacionados con

(y el. keynesianismo.

LOS PELIGROS DEL
KEYNESIANISMO

El Prof. Seymour Harris dics:
"La misión de la vida de Keynes
fue salvar al capitalismo, no, des-
truirlo" 1. Keynes se propuso pre-
servar el capitalismo mediante la
eliminación de sus crisis cíclicas.
Estaba temeroso de que estas cri-
sis, cada vez más profundas en
su carácter y que producían ma-
sas cada vez más gigantescas ds

- desocupados, conducirían a la
IJL aboli'ción del capitalismo y al es-

tablecimiento del socialismo. La
panacea de Keynes para salvar
el capitalismo es la intervención
y estímulo del gobierno en la
industria —mediante el manejo
de los impuestos, los créditos y
la tasa de interés; pero especial-
mente a través de gastos guber-
nativos en gran escala. Estos es-
tímulos a una industria anémica
están orientados a ayudar la
producción, y por lo tanto termi-
nando o al menos aliviando sig-/
nificativamente, dicen los keyne-^

»¿ ' sianos, las periódicas crisis eco-
nómicafi. El rfazonamiento key-
nesiano es más o menos así: si
no hubiera crisis cíclicas, no fed-
bría crisis generales, y en con-
secuencia tampoco habría revo-
lución ni socialismo. El resultado
general de esta línea keynesia-
na es una gran intensificación
del desarrollo del capitalismo
monopolista de Estado.

El primer peligro que surge de
todo esto es que el keynesianis-
mo constituye un desafío directo
a los conceptos más fundamen-
tales tanto políticos como econó-
micos del marxismo-leninismo, el
ataque más serlo que hasta aho-
ra ha tenido que encarar éste. Es-
te desafío debe ser activamente
aceptado y derrotado en todos
sus puntos. Los keynesianos han
llevado atrevidamente su ataque
hasta el movimiento de los tra-
bajadores y no puede negarse
qué han tenido un apreciable y
peligroso éxito.

La amenaza del keynesianismo
se pone especialmente de relieve
cuando se toma en cuenta que él
constituye la base económica
esencial de las políticas, de todas
las principales potencias capita-
listas (así como de las Naciones
Unidas). Estos gobiernos, debe
reconocerse, no aceptan en su
totalidad el cuerpo de imposturas
económicas keynesiano como tal,
y sus líderes con frecuencia re-
pudian de palabra: a Keynes. Sin
embargo, ellos'' aplican la esen-
cia de sus doctrinas, que son el
estímulo a la industria mediante
los gastos gubernativos • (así -co-
mo manipulan los impuestos, cré-
ditos y otras maniobras financie-
ras dentro del patrón de Key-
nes).

El peligro keynesiano se pone
aún más de manifiesto debido al
hecho de que el keynesianismo,
en la práctica si no siempre de
nombre, es también aceptado por
los socialdemócratas a través de
todo el mundo capitalista, inclu-
yendo las directivas de la A.F. of
L. (Federación Americana del
Trabajo) y el CIO (Congreso de
Organizaciones Industriales). En
todas partes estos elementos ba-
san sus perspectivas económicas
sobre la teoría de que el empleo
total puede ser prácticamente al-
canzado bajo el capitalismo fun-
damentalmente mediante los gas-
tos gubernativos. Esta es ¡a base
de sus ilusiones acerca de que el
actual régimen capitalista cons-
tituye el "Estado del Bienestar",
que el sistema existente es "ca-
pitalismo progresista", que sus
programas constituyen una "eco-
nomía dirigida"/ etc. No Marx
sino Keynes es su mentor econó-
mico. Todavía peor, grandes ma-
sas de trabajadores están tam-
bién infectadas con las ilusiones
keynesianas. Que todo esto es
sumamente peligroso para la cla-
se trabajadora es ilustrado dra-
máticamente por el hecho que
desde el advenimiento del key-
nesianismo roosevelianp a me- .
diados de los años de 1930, la
defensa del socialismo marxista
dentro de los sindicatos norte-
americanos, anteriormente muy
activa, hoy día ha sido casi com-
pletamente arrasada.

El keynesianismo también
presenta un aspecto muy peli-
groso como consecuencia del pa-
pel que tiene en el peligro de
guerra. Esto se expresa por si
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hecho que, al desarrollar su
enorme máquina militar con fi-
nes de guerra, los traficantes de
la guerra de Wall Strqet, además
de tener en mente la construc-
ción de grandes fuerzas armadas
para su objetivo dé conquista
mundial, también consideran los
vastos gastos .armamentistas del
gobie/no como un medio para
prevenir una seria crisis econó-
mica y para mantener sus utili-
dades en niveles monstruosa-
mente altos. Las cosas se presen-
tan todavía peor debido a que
grandes números de trabajado-
res y la gran mayoría de los lí-
deres sindicales están cayendo en
esta trampa capitalista al consi-
derar como indispensable la fa-
bricación de armamentos como
medio de escapar a la cesantía.
El keynesianismo, al poner como
fundamento para la ocupación
total la fabricación de armamen-
tos, da margen para impulsos,
peligrosos que justifican la gue-
rra. Hay algunos que niegan que
el keynesianismo tenga algo que
ver con la producción de arma-
mentos; pero sobre este punto
ellos harían bien en consultar la
opinión del mismo Keynes. Este,
no cabe la menor duda, vio en
una economía de guerra el cam-

, po ideal para la aplicación de
sus teorías. Keynes dijo: "Parece
ser que es políticamente imposi-
ble para una democracia capita-
lista programar los gastos en la
escala necesaria para realizar

; este gran experimento que pro-
baría mi tesis —excepto que se
tratara de condiciones de gue-
rra"^

Hay todavía otro aspecto pe-
ligroso del keynesianismo muy
difundido y los keynesianos ha-
cen mucho uso de él. Consiste en
el hecho de que no ha habido
una gran .crisis económica en los
años de la postguerra mundial,
a pesar de las profecías de mu-
chos marxistas y otras personas
de que tal crisis sobrevendría po-
co después del término de la se-
gunda guerra mundial. Los key-
nesianos señalan esto como una
victoria decisiva de sus políticos,
sosteniendo que ellas han sido
capaces, en la práctica, de domi-
nar las crisis cíclicas y de que
Marx ha sido,derribado por Key-
nes. Esta es una conclusión, por
cierto, que los marxistas-leninis-
tas no pueden permitir dejar pa-
sar sin combatir.



•En vista de la situación antes
descrita, en que el keynesianis-
mo representa la política de las
grandes potencias capitalistas, de
los traficantes de guerra mono-
polistas y de la socialdemocra-
cia mundial, se hace obvio que
los marxistas-leninistas deben
contragolpear implacablemente
contra esta amenaza teórica y
práctica. Al hacerlo, no deberían
contentarse con algún artículo
ocasional sobre el tema o con un
par de menciones aisladas, como
parece, estar ocurriendo hoy día,
sino que la lucha contra el key-
nesianismo debe ser vigorosa y
consistente en todos sus puntos.
El gran mérito de Lumer y de
Norris consiste precisamente en
que ellos han hecho eso, en su
libro y artículos.

El, KEYNESIANISMO, LA ECO-
NOMÍA DEL CONTROL

MONOPOLISTA

Al escribir sobre el keynesia-
nismo debe dejarse en claro
que el keynesianismo es la eco-
nomía del gran capital. Esto es
necesario a fin de corregir la ac-
tual confusión en nuestras filas
de que el keynesianismo es la-
economía de los sectores no mo-
nopolistas del capital, de la. pe-

. quena burguesía y de la buroj

cracia del trabajo, y que el ca-
pital monopolista se opone a! él.
Tal concepción es básicamente
falsa. Ella obscurece el carácter
reaccionario del keynesianismc,
oculta sus peligros y contribuye
a formar en torno a él una at-
mósfera .de que se trata de algo
progresista.

Tanto Eaton como Lumer y No-
rris, sin embargo, escriben desde
el punto de vista de que .el key-
nesianismo es básicamente la
economía de los monopolistas y
así lo hacen también los econo-
mistas soviéticos que han dedi-
cado atención al tema. Bliumin
dice que "Todas las discusiones
entre los economistas durante el
período reciente han girado pri-
meramente en torno a los- traba-
jos de Keynes" 3. Y el nuevo ma-
nual soviético sobre economía,
iniciado por Stalin, al abordar el
keynesianismo, establece que "A
diferencia de los economistas
burgueses de la era del capita-
lismo premonopolista que glori-
ficaban la libre competencia co-
mo una condición básica para el

desarrollo social, los economistas
burgueses contemporáneos están
insistiendo continuamente sobre
la necesidad de la intervención
estatal en la vida económica". 4

Dentro de este planteo genera!,
es también necesario indicar la
clara relación existente entre- la
economía keynesianq y el fas-
cismo, a la cual se refieren tan-
to Eaton como los economistas
norteamericanos ya menciona-
dos. Sería una contradicción ab-
surda y una negación de la rea-
lidad económica rehusar creer
que tanto Hitler como otros ^regí-
menes fascistas dominados por el
capital financiero no tenían una
amplia aceptación por las doc-
trinas keynesianas. El keynesia-
nismo es una parte integral del
capitalismo estaígl monopolista
en todas sus formas.

El teynesianismo no es sola-
mente la economía del capital
monopolista en el período actual,
sino que también ensambla per-
fectamente con la ley de Stalin
de la ganancia máxima, que es
el principio vital de los grandes
monopolios. Este es un hecho del
cual deberíamos estar perfecta-
mente conscientes. Stalin "define
esta ley como sigue: "asegurar el
máximo beneficio capitalista, me-
diante la explotación, la ruina y
la depauperación de la mayo-
ría de los habitantes del país
dado, mediante el avasallamien-
to y el saqueo sistemático de les
pueblos de otros países, princi-
palmente de los países atrasados,
y, pop último, mediante las gue-
rras y la militarización de la eco-
nomía nacional, a las que se re-
curre para asegurar el máximo
de beneficio". 5

Esta es una - representación
perfecta de la actual economía
proguerra de los EE. UU., en la
cual los conceptos keynesianos
desempeñan un papel tan im-
portante. Jamás Iqs utilidades ne-
tas (después de pagar los im-
puestos) habían sido tan altas en
este país (Estados Unidos). En
1938-39 fueron de 4,1 miles de
millones de dólares; en 1940-45:
9,2 miles de millones de dólares;
en 1946-50: 18,6 miles de millo-
nes; en 1951-53: 19,4 miles de
millones de dólares. La produc-
ción de armas, basada en los
gastos gubernativos, provee la
parte más suculenta de esta ver-
dadera orgía de ganancias má-
ximas. Aún más, si la adminis-
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tración Eísenhower llegara a
aplicar sus medidas keynesianas,
por ejemplo, a la realización 'le
un programa de caminos por 101
mil millones u otros 200 mil mi-
llones en proyectos, de obras pú-
blicas a fin de "combatir una po-
sible depresión", podemos estar
seguros de que todo esto se or-
ganizaría sobre la base de la_
"empresa privada" en tal forma
que esté garantizada la partici-
pación de los monopolistas y
grandes capitalistas en la obte.n-
ción de las más desorbitadas ga-
nancias. Realizar estas cosas es-
tá en la naturaleza misma de la
bestia de Wall Street, ahora con '
un dominio tan completo del. go-
bierno.

A esta altura: puede ser conve-
niente^ recordar algunas expe-
riencias de la administración de
Roosevelt. Es un hecho que los
voceros de los grandes mono-
polios atacaron duramente las
medidas económicas de Roose- •
velt calificándolas de "boondog-
gling". E;s también efectivo que
al hacer esto mucha de su ira se
dirigió contra la Administración
de Obras de Progreso (Works
Progress Administration), en la
cual las municipalidades, los Es-
tados y el gobierno nacional con-
trataban obreros directamente y
el sagrado incentivo de la ga-
nancia fue en buena medida eli-
minado. Los monopolistas, , por
otra parte, tuvieron una actitud
mucho más suave para la Ad-
ministración de Obras Públicas
(Public Works Administration), en
la cual los trabajos de obras pú-
blicas eran entregados a contra-
tistas particulares que obtenían
una ganancia "razonable". En una
crisis fdlura, si ellos han de estar .
controlando el gobierno, se pue-
de estar seguro que los monopo-
listas tratarán de que los progra-
mas de trabajo se emprendan se-
gún el modelo de la Administra-
ción de Obras Públicas, y con la
idea dé la máxima ganancia en
sus mentes. El así llamado pro-
grama antidepresivo de Eisen-
hower es un plan grandioso pa-

. ra obtener ganancias máximas
en una vasta escala.

LA CUESTIÓN DEL FINANCIA-
MIENTO DEL DÉFICIT

Los que escriban sobre la teo-
ría y política keynesiana debe-
jían también poner .una atención

\

mucho más estricta sobre toda la
cuestión del financiamiento del
déficit, por cuanto ahí reside tan-
to la esencia como el fracaso fun-
damental del keynesianismo. Es-
tos hechos fundamentales sólo
pueden ser puestos .de relieve
sobre la base de un continuo e
intensivo análisis económico mar-
xista.

|jt La falla básica del sistema ca-
pitalista, como lo demostró Marx
hace ya más de cien años, la
razón principal del origen de sus
terribles problemas de mercado
y de las crisis económicas cícli-
cas, es la extracción (robo) d3
plusvalía a los trabajadores en
la forma de utilidades, intereses
y rentas. Como consecuencia de
ello se 'produce uncí insuficiencia
de poder de compra de los tra-
bajadores, que los incapacita pa-
ra comprar lo mismo que ellos
producen, con el resultado último
de las periódicas crisis económi-
cas que tienden a ser cada vez
peores a medida que se desarro-
lla la crisis general del capita-
lismo. El keynesianismo, siendo
un sistema burgués de economía,
no perturba la relación básica do
producción entre capitalistas y
trabajadores, en que los prime-
ros explotan a los segundos. En
esta forma, no pueden reducir el
"margen de ganancia" resultan',9
entre lo que los trabajadores pro-
ducen y lo que son capaces de
comprar, de donde surge la cau-/

.. t sa fundamental de las crisis ece -̂
nómicas capitalistas. Por lo tan-
to el keynesianismo no puede
curar al sistema capitalista de su
fuerte tendencia hacia las crisis
cíclicas.

No obstante, el keynesianismo,
a través de sus varias medidas,
sobre todo mediante los subsidios
a la industria hechos en escala al
por mayor por los gastos guber-
nativos, es capaz de aliviar tem-
poral y parcialmente posponer y
diferir el comienzo de una cri-
sis cíclica. Esto se debe a que es
capaz de crear, por lo menos du-

. rante algún tiempo, un mercado
artificial para los productos de la
industria y la agricultura. La ma-

- ñera más efectiva de conseguir
este objetivo es, como lo hemos
visto, la producción de armas que
para los capitalistas tiene la im-
portante ventaja, además del re-
forzamiento de su maquinaria de
guerra, de ser un medio perfecto
para alcanzar las ganancias má-

ximas. Tampoco presenta ningún
problema de mercado. La pro-
ducción de armas no es lo único
a este respecto por cuanto otras
actividades, aunque en menor
grado, como la construcción de
caminos, control de inundacionss
y otras obras públicas, también
poseen ventajas potenciales si-
milares para los capitalistas.

Los economistas keynesianos
consiguen, mediante un malaba-
rismo, crear un mercado por me-
dio de su programa de financia-
miento del déficit donde realmen-
te no existe ningún mercado. Ob-
tienen el capital necesario para
los vastos proyectos de gastos
gubernativos, especialmente por
medio dé préstamos al gobierno.
La recolección de impuestos
también entra en gran escala;
pero la medida esencial son los
préstamos, la creación de una
gran fuente de crédito para el
gobierno. Sin "embargo, el finan-
ciamiento del déficit es un pro-
ceso mucho más amplio que el
mero, equilibrio del presupuesto
federal sobre la base del incre-
mento de laxdeuda pública, por
muy importante que sea esto. El
mismo principio es también apli-
cado intensamente" en otros sec-
tores, incluyendo los consorcios
capitalistas privados. Así, hemos
visto la expansión de las deudas
municipales, estaduales, el "fi-
nanciamiento del comprador" por
medio del vasto desarrollo del
sistema de pagos parciales, la
amplia expansión del crédito
bancario a hombres de negocios
de toda clase, el enorme creci-
miento de las deudas hipoteca-
rias, la sobreexpansión de las
plantas industriales, y, para en-
contrar una salida internacional
para el capital hambriento da
utilidades, están los subsidios al
por mayor al comercio exterior
mediante préstamos, donaciones
y "ayuda" de varias clases. A
este respecto es importante hacer
notar que .los capitalistas usan
las prácticas keynesianas no so-
lamente en los asuntos munici-
pales, estaduales o federales, si-
no también en sus negocios in-
dustriales y financieros.

Como consecuencia de este
programa de financiamiento del
déficit por medio de préstamos
no solamente de los gastos gu-
bernativos, sino también en am-
pliar el mercado a través del
desarrollo del crédito en gran
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escala, los Estados Unidos han
erigido en los años recientes una
demencial estructura de deuda,
principalmente interna. Entra
1945 y 1954 el total neto de la
deuda pública y privada en, los
Estados Unidos ha crecido da
406,3 miles de millones de dc-
.lares a 605,5 miles de -millones.
Dentro de este cuadro general
de la deuda, algunos incremen-
tos específicos de deuda fueron:
la deuda neta de las municipa-
lidades y gobiernos estaduales
creció de 13,7 a 33,3 miles de
millones; la deuda neta de las
corporaciones de 99,5 a 208,7
miles de millones; en las empre-
sas no asociadas la deuda subió
de 85,2 a 176,5 miles de millo-
nes; las deudas hipotecarias no
agrícolas subieron de 30,7 a
105,2 miles de millones; los cré-

.ditos bancarios crecieron de 167
a 211 miles de millones; los cré-
ditos que sirven a los consumi-
dores para darlos de pie en
sus. adquisiciones llegaron hasta
los 30 mil millones de dólares.
Durante el período de 1945-54
la industria invirtió alrededor
de 200 mil millones en la ex-
pansión de sus plantas y equi-
pos a fin de ajustarse a la or-
gía de gastos "defensivos" del
gobierno. El resultado ha sido
que la capacidad de producción
excede en un 25 por ciento a
las posibilidades del mercado.
A todo esto es necesario sumar
los 50 mil millones que los Es-
tados Unidos han enviado al ex-
terior desde el término de IG
guerra (Plan Marshall, ayuda
militar, Punto Cuarto, etc.), en
gran parte para financiar el co-
mercio exterior de los Estados
Unidos.6 Todo esto es keyne-
sianismo en una escala gigan-
tesca.

La creación de estas enormes
deudas o créditos ha dado a la
industria y a los negocios -una
serie completa de estímulos y
también ha servido para elevar
las ganancias a niveles jamás
conocidos. El tren general es in-
flacionario. Es obvio . que este
financiamiento tipo Ponzi no
puede seguir indefinidamente.
En varios casos la estructura de
deuda-crédito está ya alcanzan-
do el- puntó de peligro. Este fi-
nanciamiento en gran escala del
déficit ha servido para 'dilatar la
iniciación de una crisis econó-
mica de grandes proporciones,
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pero por cierto no puede ir más
allá que diferir la crisis; se están
sembrandos los vientos de tem-
pestades.

Subyacente a la estructura de
deuda que se hincha rápida-
mente, se sigue ampliando el
"margen de ganancia" entre la
producción y el poder de con-
sumo del mercado que es la
causa fatal de las crisis econó-
micas. La situación actual de
pedir prestado a Pedro para pa-
garle a Pablo está conduciendo
eventualmente hacia un gran •
desastre financiero e industrial,
cuya bas,e será la sobreproduc-
ción y el repudio general de las
deudas, a pesar de todos los así
llamados "mecanismos protecto-

• res" contra las crisis económi-
cas. Como lo señalan Lumer y
Norris, muchos factores de crisis
se están haciendo ahora, evi-
dentes en la economía norte-
americana.

Mientras tanto, el proceso de
creación en'masa de deuda está
teniendo serios defectos econó-
micos negativos a largo plazo
sobre los trabajadores. La cre-
ciente marea de créditos" es in-
flacionaria, con el resultado que
lleva a altos .precios para los
artículos indispensables. Esto
tiende a reducir el nivel de sa-
larios reales de los trabajadores,
tendencia que se acentúa por si
enorme aumento de los, impues-
tos sobre los asalariados que ha
tenido lugar en los años recién
pasados. Desde 1945 el promedio
de los salarios reales de los tra-
bajadores, en los Estados Unidos,
a pesar de la llamada prospe-
ridad, han declinado en cerca
d& .un 5 por. ciento. Las rentas
de los -agricultores han dismi-
nuido, en alrededor de un 25
por ciento en el mismo perío-
do. Y para peor la estructura
rápidamente creciente de crédi-
tos genera hordas dé usureros
ultrarreaccionarios que cobran
sus intereses sobre montañas de
deudas. De • esta manera, para
"servir" la deuda pública, que.
ha alcanzado la fantástica cifra
de 281 mil millones de dólares
y que sigue creciendo (5 mil mi-
llones en el último año), el pue-
blo norteamericano está pagan-
do a los. bancos y las corpora-
ciones que poseen el grueso de
la deuda, más de 5 mil millón ss
de dólares anuales, o sea, más
que el total de ganancias netas

percibidas por toda Ja clase ca-
pitalista en la víspera • de la se-
gunda guerra mundial. El mismo
principio es aplicable a través
de toda la vasta estructura da
la deuda. Por lo general, el
nuevo y numeroso grupo de re-
cortadores de cupones y enva-
necidos tiburones de los présta-
mos que se ha creado, están
entre los peores enemigos de la
clase trabajadora.

La actual '"prosperidad" de
Iqs grandes países capitalistas.
está basada en cuatro elementos
principales: a) La reparación de
los gigantescos daños ocasiona-
dos por'la guerra; b) El abaste-
cimiento de bienes escasos (ca-
sas, etc.) también provocado por
la guerra; c) Los enormes pre-
parativos que.se están haciendo,
para una tercera 'guerra mun-
dial; y d) La gran expansión,
estilo keynesiano, del crédito,
como ya se . m'encionó más arri-
ba. A pesar de todos estos su-
plementos', básicamente malsa-
nos y artificiales, a la demanda
normal del mercado capitalista,
ha habido, como lo remarca
Norris, tres crisis económicas
menores desde el término' de la
g»erra, y las evidencias se es-'
tan multiplicando para esperar '
una mucho más seria en urí *.
tiempo no muy lejano.

Al combatir las ilusiones key-
nesianas, es necesario, mediante
un serio análisis económico ba-
sado en los principios marxis-
tas, establecer claramente el
porqué el keynesianismo <. • no
puede conseguir lo que se pro-
pone —mantener a la industria
en permanente y total funciona-
miento— 'y de cómo está colo-
cando los cimientos para una
crisis económica de grandes
proporciones. Esto no lo hemos
efectuado en la medida necesa-
ria. Está claro que no. es sufi-
ciente, como algunos economis-
tas marxistas parecen concluir,
conformarse con establecer los
principios económicos generales
marxistas y 'quedarse ahí espe-
rando hasta que estalle la ine-
vitable crisis del mundo capita-
lista. Debe explicársele a los
trabajadores, a medida que los
acontecimientos se desarrollan,
qué es lo que está pasando
en este momento en la econo- -
mía de los países capitalistas, y
con particular referencia a las
crisis económicas. Esto es indis-
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pensable' hacerlo si es que ellos
se han de liberar de peligrosas
ilusiones económicas, y si es
que el movimiento de 'los asa-
lariados ha de proseguir con una
política trazada sobre una basa
adecuada.

LAS DOS VARIANTES
KEYNESIANAS

Otro importante elemento del
keynesianismo que debería re-
cibir una atención más completa
y permanente de parte de los
economistas marxistas-leninistas,
es la compleja cuestión -de las
dos variantes del keynesianis-
mo. Es necesario a fin de des-
pejar la confusión de aquellos
que quieren circunscribir el key-
nesianismo a la burocracia del
trabajo, a la pequeña burgue-
sía y a las secciones no mono-
polistas de la burguesía. Es ne-
cesario también para aquellos
que tienen sus ojos puestos so-
lamente en las prácticas keyne-
sianas del capital monopolista,
y que. tienden a denunciar por
cualquier motivo a todos los
keynesianos como reaccionarios.
Ambas tendencias son dañinas
para la lucha contra la reacción
en este país.

En lo que se refiere al primer
grupo de estos confusionistas
— los que rehusan ver que los
grandes monopolios 'son keyne-
sianos — •, ya nos hemos . referido
a este tema más arriba, habien-
do demostrado que el capital
monopolista es, en efecto, pro- '
nunciadamente keynesiano. Por
lo tanto no es necesario volver
a repetir lo mismo aquí. En 16
que se ' refiere al segundo gru-
po — ̂ aquellos que colocan a to-
dos los keynesianos en el mismo
saco de la reacción— , su con-
cepción esencialmente equivo-
cada requiere un análisis más
detenido. Es verdad, como lo
sostienen los representantes de
esta tendencia, que el keynesia-
nismo es básicamente reaccio-
nario. Tal como lo vemos apli-
cado, aun por los líderes sindi-
cales, el keynesianismo no haca
ataque alguno sobre las ganan-
cias máximas del capital mono-
polista; apoya los fines de gue-
rra imperialista de Wall Street,
que es el corazón mismo de la
reacción; y que Be basa él mis-
mo en una estridente acepta-
ción del sistema capitalista. Pero,
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una vez que se ha dicho todo
lo anterior, todavía sigue sien-
do una verdad a medias con-
denar a todos los keynesianos
gomo reaccionarios. En realidad,
dentro del conglomerado de po- .
líticas rotuladas como keynesia-
nismo hay dos tendencias eco-
nómicas en agudo conflicto, de

«y> las cuales pueden extraerse
conclusiones muy diferentes y
que forman la base de las así
llamadas dos variantes del key-
nesianismo.

La primera de estas tenden-
cias económicas es la teoría y
práctica de los monopolios ca-
pitalistas llamada "trickle down"
(que desciende poco a poco).
Este término, acuñado durante el
período Hoover de 1929-33, ex-
presa muy bien la línea key-
nesiana de la administración
Eiisenhower. Charles Wilson, el

i ministro de Defensa, lo expuso
7 perfectamente cuando dijo que;

"Lo que efe bueno para la Ge-
neral Motors es bueno para el
pueblo norteamericano". La'
substancia de la política del .
"trickle down" de Hoover-Eisen-
hower es que el gobierno, me-
diante varias medidas fiscales
•—impuestos, tarifas, etc., pero
especialmente* a través de los
grandes gastos fiscales-, estadua-
les y municipales— emprendi-
das en tiempos buenos y malos,
deben eslía¡r concebidas en tal fotr-

/ ma que se resguarden los inte-
reses financieros de las corpo-
raciones. Si se hace ésto, en-
tonces se supone ' que la. pros-
peridad -de los capitalistas tam-
bién alcanzará (trickle down) al
pueblo. Esto es lo que podría
llamarse "keynesianismo verda-
dero" y debe ser combatido co-
mo una ideología enemiga.

La segunda corriente dentro
del esquema general caracteri-
zado como política económica
keyneslana es el enfoque hacia
"aumentar oí poder de compra
de los trabajadores". En gran

- parte ésta íué la línea en la
administración de Roosevelt en
las últimas etapas del Nuevo
Trato (New Deal) y es también
la lfnea actual del movimiento
sindical en sus varios progra-
mas económicos. Significa co-
locar el acento, como medidas
económicas de curación, sobre
el acortamiento de las horas de
trabajo, mayores , salarios, im-
puestos más bajos para los tra-

bajadores, seguro social más
' amplio, sistemas educacionales
y de salud, aparte de que, como
medida específica contra la
crisis, plantea un extenso pro-
grama de obras públicas, todo
lo cual es casi anatema para
los keynesianos monopolistas.
El programa económico, de los
trabajadores debería ser, por
cierto, el centro de un progra-
ma antícrisis del pueblo mucho
más amplio,, que expresara tam-
bién . las demandas económicas
de los. campesinos y del pueblo
negro y de los elementos de la
clase media. Aquí utilizamos el
concepto más estrecho de pro-
grama económico de los traba-
jadores solamente con propósito
de simplificación..

Es evidente que esta segunda
corriente, que aboga por un pro-
grama anticrisis de los trabaja-
dores y del pueblo, tiene mu-
chos elementos progresistas. En
la • práctica ello se demuestra
por el hecho de que los comu-
nistas y otras fuerzas de izquier-
da apoyan enérgicamente la
mayor parte dé sus postulados.
A pesar de ciertos elementos
progresistas, sin embargo, el
programa económico de la A. F.
oí L. y del C. I. O. está muy in-
fluenciado por el. pensamiento y
las políticas del keynesianismo
reaccionario. Los elementos re-
accionarios están representados
por el apoyo organizado del
trabajo a los fines de guerra ar-
mamentista; por la aceptación
de la tesis burguesa de que los
capitalistas tienen derecho a las
ganancias (en este caso ganan-
cias máximas); y por la gene-
ral aceptación de la concepción
keynesiana de un capitalismo
"progresista". Tomado en su
conjunto todo esto representa
un • keynesianismo diluido ' o
mezclado.

Tácticamente la izquierda y
las fuerzas progresistas deben
tomar posiciones radicalmente
diferentes frente a estas dos va-
riantes de política keynesiana,
que tienen objetivos y antece-
dentes históricos diferentes. Con
respecto a Id' poli-tica del "tric-
kle down" la actitud debería ser
de oposición directa, puesto que
esta es la política de clase del
enemigo. Al condenar en la
práctica la teoría del "t. down"
también debe condenarse al
keynesianismo en principio, del
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cual esta teoría 'de la expresión
práctica fundamental. Por otra
parte, la izquierda y las fuerzas
progresistas deberán discriminar
agudamente al tratar con la se-
gunda variante keynesiana. Al1
mismo tiempo que es necesario
luchar vigorosamente contra sus
rasgos reaccionarios menciona-
dos más arriba, debería prestar-
se un apoyo activo a todas las
tendencias .que incrementen el
poder de compra de los traba-
jadores. El objetivo debe ser
despojar el programa económico
del trabajo organizado de todos

. sus aspectos de keynesianismo
prpcapitalista reaccionario y
transformarlo en un programa
que represente por completo los
intereses de la clase trabajado-

EL PROGRAMA ECONÓMICO
DE LOS TRABAJADORES

i
Una de las características más

sobresalientes del movimiento
del trabajo en este' período, so-
bre todo eri los EJstadqs Unidos,
es que los trabajadores necesi-
tan programas económicos es-
pecialmente diseñados para pro-
tegerlos contra las crisis econó-
micas capitalistas recurrentes.

Es un hecho que el programa
económico de los trabajadores
tiene raíces históricas que ante-
ceden al keynesianismo por mu-
chas décadas. Desde hace unos
150 años, durante las crisis eco-
nómicas, los trabajadores han
exigido pensiones de cesantía,
el mantenimiento de las tasas de
salarios, obras públicas y otras
medidas de aminoramiento de
la crisis, todo lo cual ha sido
anatema para los patrones. Esto
fue efectivo en los primeros sin-
dicatos de la Gran Bretaña; en
la revolución francesa de 1848
un desarrollo importante fueron
las .fábricas del gobierno que
tuvieron que ocupar a las masas
de- desocupados, y en nuestro
país, ya en1 la erigís económica de
1837 exigieron los trabajadores al
gobierno la construcción de obras
públicas, etc. Demandas simila-
res surgieron- durante otras
grandes crisis en los Estados
Unidos., .como en 1873, 1894, etc.
No obstante, la elaboración de
un programa tan amplio contra
la crisis como el que tienen los
sindicatos hoy día es algo re-
lativamente nuevo en la historia



de los -trabajadores. Estes pro-
gramas son un producto de la
crisis general del sistema capi-
talista y .también de la fuerza
creciente del movimiento de los
asalariados. Es evidente que el
programa económico de los tra-
bajadores, cuyo objetivo central
es la protección de éstos contra
el desempleo y otras dificulta-
des que surgen del capitalismo
monopolista en descomposición,
es diametralmente diferente al
programa de los empleadores
keynesíanos, que está destinado-
a proteger los intereses de los
capitalistas a expensas de los
trabajadores.

Los economistas marxistas-le-
ninistas deben prestar, una aten-
ción más estrecha que hasta el
momento al aspecto esencial del
programa de los trabajadores y
el antagonismo fundamental que
tiene con el keynesianismo co-
mo tal. Mientras el keynesianis-
mo, en su esencia, es procapi-
talista, el programa de los tra-
bajadores es, o debe ser, esen-
cialmente anticapitalísta. Con-
clusiones bien elaboradas tanto
teóricas como programáticas de-
ben extraerse de esta diferencia
fundamental.

La diferencia práctica más
importante entre el programa
keynesiano de los patrones y el
programa económico de los tra-
bajadores, reside en ei hecho
de que mientras el keynesianis-
mo, como hemos visto, definiti-
vamente tiende a expandir y
proteger las utilidades de los
capitalistas, especialmente las
ganancias máximas monopolis-
tas, el programa de los traba-
jadores va orientado contra ta-
les ganancias. Su objetivo no
es .solamente ."incrementar' Q!
poder de compra de los traba-
jadores"; sino también, impera-
tivamente, reducir las ganancias
y el control de los capitalistas.

Eso significa que el programa
de los trabajadores debe estar
orientado directamente a termi-
nar con el "margen de ganan-
cia" resultante entre lo que los
trabajadores producen y lo que
reciben en forma de salarios y
que es la causa fundamental de
donde se derivan las crisis eco-
nómicas capitalistas. Aún más,
significa concretamente que to-
dos los puntos más importantes

del 'programa económico de los
trabajadores deben estar dirigi-
dos a incrementar las- rentas de
los trabajadores a expensas de
las ganancias de los patrones.
En esta forma se golpea en las
raíces mismas del problema da
le crisis. No hay otro camino
más efectivo para la clase tra-
bajadora.

Tal programa implica una lu-
cha consistente por elevar los
niveles de • salarios, al mismo
tiempo que se restringen. las ga-
nancias capitalistas; acortar el
día de trabajo, al -mismo tiem-
po que elevar los jornales; ha-
cer recaer la carga de impues-
tos sobre los capitalistas; redu-
cir al mínimo las tasas de interés
sobre la deuda pública y otros de
los muchos aspectos que cubre, la
montaña de grandes créditos
que se está levantando bajo la
política keynesiana del gobierno
y la gran industria; abolir la
producción de armamentos, o
reducirla a un mínimo y termi-
nar con las ganancias que la
acompañan; ampliar en todos
sus aspectos el sistema de se-
guridad social, tanto como sea
posible a expensas de las ga-
nancias de los capitalistas; des-
arrollar un amplio programa de
obras públicas tratando de que
sea sobre una base no utilitaria,
o al menos que las ganancias
sean mínimas; alentar un co-
mercio más activo entre el Es-
te y el Oeste aun cuando ello
contraríe las necesidades del
programa de guerra dé Wall
Street. Las demás medidas con-
tra la crisis que se adopten de-
berían estar concebidas en el
mismo espíritu, teniendo siem-
pre presente que la necesidad
fundamental es recortar las ga-
nancias de los patrones. El
programa del Partido Comunista,
que es innecesario recapitular
aquí, está fundamentado en es-
ta línea anticapitalista, antikey-
nesiana.

La política económica keyne-
siana es fundamentalmente de
colaboración de clases; conduce
al incremento de las ganancias
de los capitalistas, a la subor-
dinación de los trabajadores a
los patrones, y a la protección
general del sistema capitalista;
por otra parte, -el programa eco-
nómico de IQS trabajadores es-
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tá basado en la lucha de cla-
ses, es básicamente anticapita-
lista y conduce a los trabaja-
dores a un antagonismo cre-
ciente con los patrones. Este es
el curso de acción que, desarro-
llado -políticamente, lleva no
solamente al máximo fortaleci-
miento de la lucha de los tra-
bajadores contra la crisis eco-
nómica, sino también al forta-
lecimiento de la lucha de los
trabajadores por la paz, a la in-
dependencia de acción política
de la clase trabajadora, a la
construcción de una gran coa-
lición de asalariados, del pue-
blo negro y de otras fuerzas
democráticas y eventualmente a
gravar al capital y a nacionali-
za la industria y, a la larga, a
la democracia del pueblo y al
socialismo.

La lucha por 'el programa eco-
nómico de los trabajadores exi-
ge , una gran agudización de la "f
lucha ideológico-política por
parte- de los comunistas y otras
fuerzas progresistas. Lo que se
necesita fundamentalmente a
este respecto es un asalto con-
centrado marxista-leninista con-
tra todas las concepciones key-
nesianas de colaboración as
clases, de "Estado del Bienes-
tar", "capitalismo progresista",
"economía dirigida" y demás
ilusiones ' creadas y cultivadas
por el keynesianismo. Ya es ho-
ra que los comunistas se. las ¿ \
vean de veras con los keyne-
sianos. Los escritos de Lumer y (
Norris son un gran avance en
esta dirección.
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Preguntas y Respuestas

** ¿Qué fines persigue el Salario
Vital Obrero?

Debido al acentuamiento de la
crisis económica nacional, cuya'
característica más señalada es la
tremenda alza del costo de la vi-
da, la situación de los trabaja-
dores en su conjunto se ha em-
peorado muy notoriamente. Esto
es más cierto para extensos sec-
tores de obreros y en particular
para aquellos como los campe-
sinos, las empleadas domésticas
y demás grupos débilmente orga-

t nizados. El salario mínimo tiende
a que los obreros ganen una ren-
ta reajustable con el alza del cos-
to de la vida que les permita
vivir con un mínimo de decencia

.y. que los compense de las pér-
didas que han sufrido, en su po-
der de compra debido a la in-
flación. El Salario Vital, al com-
prender a todos los obreros del
país, viene a llenar la falta da
un mecanismo adecuado a tra-
vés del cual se facilite la orga-
nización y la lucha en común per

j un nivel de vida más aceptable.
Por medio de ese mecanismo ten-
drán que expresarse las reivindi-
caciones de los campesinos, em-
pleadas domésticas, obreros no
sindicalizados, a lo largo de todo
el país y por cada rama de ac-
tividad.

¿Quiénes deben financiar el
Salario Vital?

En primer lugar, los que se han
beneficiado con el proceso infla-
cionlsta. Aquí entran las grandes
compañías del cobre, salitre, hie-
rro y demás empresas extranje-

< ras. Sobre ellas llene que recaer
el peso principal del flnancia-
miento del. Salarlo Vi ta l Obrero.
Mayores tributos a estas empre-
sas significan más dólares al
país, que, al reducirse a moneda
nacional, pueden ayudar a pagar
los salarios vitales de aquellas
empresas nacionales pequeñas y
medianas que están en difícil si-
tuación financiera! Luego, están
los grandes terratenientes, los
cuales deben pagar no solamente
los salarios vitales de sus propios

EL SALARIO VITAL OBRERO

obreros agrícolas, sino que ade-
más, al igual que las empresas
imperialistas, deben contribuir a
la formación de un fondo común
con-el cual ayudar a pagar los
•salarios de pequeños y medianos
propietarios agrícolas. En segui-
da están los grandes comercian-
tes y monopolios industriales na-
cionales que también deben con-
tribuir al fondo común, después
de haber financiado los aumentos
de salarios de sus propios obre-
ros. Resumiendo, tenemos: las
grandes empresas extranjeras y
nacionales y los grandes terrate-
nientes tienen que financiar el
salario vital de sus obreros y
además deben financiar la for-
mación de un fondo común, con
el cual se ayudará a pagar e!
salario vital de aquellos obreros

, que trabajan en establecimientos
pequeños que también han re-
sultado afectados por la crisis
actual. f

Muchos especulan con el caso
de las empleadas domésticas di-
ciendo que nadie estará en con-
diciones de cancelarles un sala-
rio vital. Pero mañosamente .'9
olvida mencionar que en ese ca-
so se toman en cuenta, como par-
te del salario vital, la alimenta-
ción y habitación que recibe ln
empleada, resultando un desem-
bolso mayor que de ninguna ma-
nera puede inducir a la cesantía
como se pretende.

¿Es efectivo gue el Salario Vi-
tal aumentará la inflación?

Los personeros de la reacción
no han vacilado en remover cielo
y tierra tratando de convencer a
los indecisos de que el salario
vital obrero significará poco me-
nos que el caos y la ruina eco-
nómica del país, además de un
aumento sin precedentes de la
inflación. Tales afirmaciones ca-
recen totalmente de base. Ellas
parten de la idea de que los mo-
nopolistas podrán aumentar in-
mediatamente sus precios, como
lo han venido haciendo hasta
ahora con cada reajuste de suel-
dos y jornales. Pero si los traba-

jadores pueden imponer un fi-
nanciamiento con cargo al impe-
rialismo, los terratenientes y mo-
nopolistas nacionales, entonces

..los precios no tienen por qué au-
mentar. Aceptar que el mejora-
miento de los salarios es infla-
cionista significa dar por sentado
que jamás los trabajadores po-
drán aumentar su nivel de vida
a costa de los grupos privilegia-
dos. Por cierto que si los mono-
polios están en condiciones de
burlar el finqnciamiento ellos su-
birán los precios, pero esto suce-
dería con o sin salario vital obre-
ro.

¿Es efectivo gue el Salario Vi-
tal Obrero destruirá la capitali-
zación del país?

Otro fantasma que' los perso-
neros dfe la reacción han echado
a correr es aquel que dice que el
salario vital impedirá que las.
empresas amplíen sus instalacio-
nes, que la agricultura no tendrá
con qué construir canales de re-
gadío, tranques, caminos, etc., y
como resultado de esto el país so
estagnará y todos saldrán per-
diendo. Esta afirmación también
carece totalmente de base. En
Chile, aproximadamente' la mitad
de las nuevas construcciones
—caminos, casas, fábricas, etc.—
corren por cuenta del' Estado y
son financiadas en su mayor par-
te por los descuentos que se ha-
cen a los propios empleados y
obreros y otros impuestos indi-
rectos. El salario vital no tiene
por qué afectar a las inversiones
del Estado, que constituyen la
mitad de la inversión nacional.
Tampoco las inversiones priva-
das tienen por qué verse afecta-
das. En primer lugar, la agricul-
tura hoy día no progresa, no por
falta de utilidades, sino porque
las tierras están' en manos da
unos pocos terratenientes ineptos
que dilapidan sus rentas en via-
jes de placer al extranjero y en
una ostentosa vida en la capital.
Mientras persista esa situación,
con o sin salario vital el progreso
de la agricultura estará seria-
mente, limitado. En el caso de la



industria, es bien sabido que la
mayor parte' de ella trabaja con
un turno en lugar de hacerlo con
dos o tres, lo que significa que
está trabajando a media capaci-
dad, no utilizando ni siquiera los
capitales existentes. Una de las
raíces del.problema de la capita-
lización reside en el comercio
exterior. Mientras éste sea diri-
gido en beneficio del imperialis-
mo, no llegaran al país las ma-
quinarias ni las materias primas
que tan urgentemente se necesi-
tan y los capitales existentes en
la industria siempre estarán a
medio funcionar.

El salario vital obrero, al con-
trario- de lo que piensan estos
personaros de la reacción, alen-
tará el progreso económico, por
dos razones principales: primero,
porque al exigirse mayores tribu-
tos a las empresas imperialistas,
entrarán más dólares al país, con
lo cual se podrán importar más
maquinarias y más materias pri-
mas para que las fábricas fun-
cionen a toda su capacidad; se-
gundó, porque, al aumentar e!
poder de compra de grandes sec-
tores de trabajadores, las fábri-
cas tendrán un mercado mucho
más amplio para su producción
-—zapatos, ollas, vestuario, etc.—
y por lo tanto podrán rebajar sus
costos de producción. En gran
parte, la industria chilena se des-
arrolla hoy lánguidamente, debi-
do a la estrechez del mercado in-
terno, que deja al margen a cien-
tos de miles de campesinos y
obreros, que no tienen con qué
comprar ni siquiera los utensi-
lios más elementales para el dia-
rio vivir.

De lo anterior se ve claramente
qué . son totalmente infundadas
las creencias de que el salario
vital obrero detendrá el progreso
económico de Chile, siendo la
verdad enteramente al revés.

¿Es oportuna la fijación del
Salario Vital Obrero?

No han faltado quienes apare-
cen reconociendo la justicia del
salario vital, pero en seguida
apregan que no es éste el mo-
mento oportuno para ponerlo en
práctica. Ellos dicen que el sala-
rio vital dificultaría una acción
más efectiva del gobierno contra
la inflación. Es decir, todavía si-
guen pensando que la inflación
puede resolverse dentro de los
marcos de una política cuyo prin-
cipio base descansa en la posi-
bilidad de una nueva guerra
mundial. Esta política ha fraca-
sado desde todos los puntos de
vista y ya no cabe nada más que
esperar de ella. La inflación sólo
puede resolverse con un efecti-
vo cambio de rumbos como se ha
sostenido desde un,comienzo. Es-
tas personas son de las que nun-
ca encuentran oportuno el mo-
mento cuando se trata de mejo-
rar las condiciones de vida del
pueblo, trátese de extender las
relaciones comerciales a todos
los países, de gravar más a los
terratenientes, etc.

Precisamente ahora es el mo-
mento para. exigir mayores tribu-
tos a las empresas extranjeras,
para que los precios que ha al-
canzado el cobre beneficien al'
país y no al imperialismo como
pasa hoy día en que se aplica <=1
Nuevo Trato a esas empresas.
Retardar un mejoramiento de los
salarios obreros en espera de
una hipotética actitud de rectifi-
cación del gobierno, además del
oportunismo que encierra la idea,
en el fondo no significa más que
favorecer a los grupos que desean
detener el proceso inflacionista a
costa de un violento empobreci-
miento de los trabajadores. Por
larga experiencia se sabe que la
reacción jamás encuentra "oca-

siones propicias" para favorecer
a los trabajadores.

¿Qué limitaciones tiene el Sa-
lario Vital Obrero?

En la cuestión del salario vital
obrero, así como en otras inicia-
tivas .que dependen de la apro-
bación legal de un parlamento .
burgués, conviene resguardarse1

contra.un excesivo optimismo. La
exp'eriencia nos enseña que no
es suficiente que se haya pre-
sentado el proyecto al Congreso.
Las camarillas parlamentarias de
la reacción son maestras en el
manejo de los resortes y triqui-
ñuelas reglamentarias y pueden
convertir íin buen proyecto en al-
go castrado de todo su contenido
de fondo. La reacción ha sido
capaz de impedir la sindicaliza-
ción campesina, ha saboteado
groseramente la derogación de la
Ley Maldita -"y está haciendo to- v
dos los esfuerzos para transfor-
mar el Proyecto de Salario Vital
en algo completamente inoperan-
te. No se puede perder de vista
el hecho de que es imposible re-
solver algún problema de fondo
mientras el poder político no esté
en manos de los trabajadores or-
ganizados. Pero así y todo el sa-
lario vital e,s un paso adelanta
y es necesario darle el má-
ximo de publicidad, de manera .
que sirva de bandera de unidad
para los obreros, y por medio de • ,
esa unidad se impida su esterili- '-
zación en el Congreso.

Tiene que estar claro para to-
dos que el salario Vital es un pa-
so positivo que tiene que defen-
derse por todos los medios, pero
también que la actual crisis chi-
lena no se resolverá; con esle
proyecto sino cuando ocurra un
abandono definitivo de la política '
económica seguida hasta el mo-
mento.
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